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INTRODUCCION 

El presente trabajo surgió a c:onsec:uencia de un juic:ío que 

se ventila en la actualidad en el juzgado décimo segundo de lo 

familiar del Distrito Federal, dicho procedímiento se ha distin­

guido por la duración del mismo y por las obscuridaoes acerca de 

la interpretación de la ley. 

Por supuesto es digno mencionar que sólo recomend<1mos una 

~oluci6n que apoyamos a mi parecer en la liquidación, en la 

jurisprudencia y precedentes, emitidos por nuestro Supremo 

Tribunal 1 y en la corree: ta interpretación de los preceptos 

citados en el transcurso de este traba.Jo, 

Adem.is creo pertinente dividir la investigación en cuatro 

c<lp1tulos, que por razón de método fueron tratados de lo general 

lo particular, primero con la ubicación, espacio, tiempo del 

matrimonio y de los régimenes al mismo, como segundo aspecto me 

avoqué a tratar al matrimonio como contrato y sus régimenes, 

el tercer cápitulo estimé conveniente darle tratamiento 

por separado a las c:apitulaciones, puesto que de las mismas, 

derivan la const1tuc16n del régimen matrimonial, pero 

ob1ce lo anterior, para otorgarle eficacia a la voluntad de las 

pdrtes respecto del acto que de:ean celebrar, y a lo cual 

refiero en su oportunidao. 

flor Ultimo en el c<lpitulo cuarto se hace el disernimiento 



que nos lleva a las r.onclusiones y r~comendacic"nes al final de 

la investigación. 

Es de importancia hacer incap1e qLt~ la bibliografía para el 

trabajo, resultó sólo respecto la Liquidación y 

Particiór1 1 pero at'.tn asi los puntos de vista que e:ipongo 

apoyan las tesis de jurisprudencia aludidas. en el trabaJo, y 

en los preceptos del Código Civil. 

El marco conceptual se constituyó a partir de una universa­

lidad de definiciones propias del tema, por consiguiente esto 

representa la adhesión aún sólo autor, pero no por ello descar­

tamos el uso de la doctrina y sus implicaciones en un trabajo de 

tal naturaleza. 

Ahora bien como lo e:<pusé anteriormente la doctrina no fué 

suficiente para tratar un problema quo constantemente suci ta 

los tribunales, ello queremos resaltar que predominan 

muchos puntos de vista y errores en cuanto a la 1nterpretaci6n 

de la ley y la Justicia, a nuestro parecer defic1encias 

perciben más que nada en la aplicación correcta de la ley. 

La jurisprudencia por otro lado como fuente del Derecho 

socorre quien la usa a formar un sano juic:10 y dar 

solución a un asunto, por esto dacidimos darle la importancia 

merecida al final del cápitulo cuarto-



PROLOGO 

El Abogado, en su desempel'ln, tiene un gran compromiso con 

pueblo. Come humanista, debe de aplicar sus conocimientos 

con 1 impieza moral 1 ha de hacerse entender por medio del diálogo 

y si h;:i. de uti 1 izar la Tuerza ha de ser sólo la del Derec:ho. 

Los planes de e~tuc1io de nuestra '1lmn mater, nos sehalan la. 

obligación de: servir a los demás, defender la dignidad del 

hombre, aquien suf1·a agravios, darle a cada quien lo que le 

corresponda, establecer la concordia entre las 9entes por 

disimbolas que sean sus condiciones y propósitos, pero sobre todo 

aplicar el criterio en acci6n generosa revirtiendo los biene~ del 

saber que no'5 trasmitieron nuestros maestros, para contribuir al 

fomento de la pa:!! entre los individuas, los grupos y la sociedad. 

hluestra m1s1án es e:ttender la intel 1gencia y preparar la 

comp rene i ón. 

Por encima de todas las profesiones, deberla figurar la 

del humanismo: que construy~ meJor que la Arquitectura, alivia 

mtls qu'e la Medicina, defiunde meJor que el Derecho y ensel'1a mejor 

que la Peda909ia. 



CAPITULO I. 

ANTECEDENTES HISTORICOS V JURIDICOS DE LOS REGIMENES DE 

BIENES EN EL MATRIMONIO EN EL DERECHO MEXICANO 



1.1.~ Prehisp•nico .. 

Escasa es la relacion ql•e pueda or1nntar con certeza sobre 

la estructuración de la vida jurid1ca, política y 

familiar del pueblo a=.tec:a y demás que> lo rodearon. 

Las fuentes de información, pretexto de adolecer de 

herejía, fueron destro::adas o enviadas al e::tranjero como 

trofeo, presente, o articulo de venta y la muerte de los sef'lores 

noble~, gobernantes y sacerdotes que guardaron la historia y 

tradiciones impidió conocer con e:<actitud las leyes y costum­

bres de estos habitantes del territorio me}:ica, por lo que de 

dato-:; aislados y fragmentarios, se dedujo que, tribus o pueblos 

de diferentes c:ivi1i=.ac:iones, unidos a vec:eo;:; por ligas etnu:as o 

sociale,s, fué lo que encontraron los conqu1stadores hispanos a 

su llegada a territorio me}:icano. 

Las tribus más fuertes ejerc:1eron sobre las débiles una 

fuerte ascendencia que influyó en su desarrollo y en 

organi ::ación colee ti va, el de los aztecas de 

origen nahoa, que sostuvieron una térrea dominación sobre las 

diversas tribus que ocuparon la e:<tensa ::::ona que posteriormente 

seria conquistada por el reino espal"\ol. 

Aliados los pobladores d~ Tenoc:htitlAn, Texc:oco y Tlacopan, 

la leg1slacibn azteca tuvo su fuente principal Te>:coco 1 

sobre todo en la época de Net::ahualcóyotl 1 cuyo amplio sentido 



JUr1dico le perm1tió estructura1~ con "buen éxito la 

organi::ac:iOn admistrativa de un reino muy e~<tendido". <1> 

No fueron uniformes los conceptos de religión, lengua.je, 

costumbres y justicia, dentro del VaGto imperio me>.ica, que 

estuvo f"ormado por: Otom1es ocupantes de parte de los actuales 

Estados de México e Hidalgo. 

Matla::incas 1 habitantes de fracción de las colindancias del 

actual Estado de México, Michoacán; Blancos, de agradable 

rostros, que usaban redes para pescar y desgranar el mai::, as! 

como sacrificar a 6US victimas, retorciéndolas y estrujándolas 

dentro de ellas .•• amantes de los hechizos, p~ro muy 

limpios. <2> 

De datos fra9mentarios se infiere que dentro del imperio 

a::teca, tuvo la familia un carácter acentuada.mente patriarcal, 

9ozando el esposo de la potestad sobre la mujer e hijos, al 

grado de que podia vender y reducir la e!!u:lav1tud 

éstos últimos y disponer de la esposa para dejarla bien 

hereditario. El matrimonio fué considerado como uti 1 idad 

social, según colige de la imposición de éste al llegar 

cierta edad. Se fijaren para el varón los veinte al"los Y dic1sé1s 

<t>Vaillant C.,Jorge,b.A ~~..!.Qn. Aztec:a. Versión Espar'fola de 
Samuel Vasconc:elos, Tratado de Cultura Económica de 1944, 
p.38. . 
(2)Bravo Ligarte, José JOBé 1Historia 9g Méxic:o, t .. I, Elementos 
pre-hispánicos, Jus., Revista de Dho. y Ciencias Sociales 
México, 1940, p.43-51. 



para la muJer, y para consumarlo, si!.> necesitó de la aL•tori:!ación 

paternal, y del c:ons~ntimiento de los cont1·ayentes; se sel'lalaron 

impedimentos para el casamiento la .;i.f1111dad fami l iQr, la 

ded1C:ac:ión al sacerdocio la pertanencia al mismo clán, 

" ••• como suc:ed1ó en las naciones gLterreras que sufrieron merma 

en sus componentes mascul1nos, prevaleció la poligamia, sin 

embargo la prlmera mujer tenia prioridad sobre las otras y sólo 

sus h1jos tuvieron derecho a heredar". (3) 

También se tiane conocimiento que e:1ist1ó el divorcio, ya 

fuera por voluntad del varón, por faltas graves cometidas por 

la esposa o por sufrir ésta de esterilidad. Asi mismo eJ matri-

monio segtln las palabras del Licenc:icado Ricardo Sot:o Reyas 

"podia disolverse por tratarse de un matrimonio temporal 

suJ~to condición <el nacimiento de un hijo, por ejemplo) 

por que existiese alguna (SIC) valida, en cuyo caso 

habla que obtener la autor1::aciOn judicial".(4) 

En otros supuestos la esposa tambien pod1a solicitar la 

separación por mal trato fisico, y por irresponsab1 lidad del 

va ron para subvenir las necesidades dal hogar~ y "' la 

educació·n. de los h1Jos; para. decretarse fué preciso, aunque 

forma rud1mentaría como sci ha sef'lalado la intervención judicial, 

puesto que no tuvieron leyes escritas. Ordenado el divoricio y 

<3> Bravo Ugarte, Jase, ~ ~' pp.123-125. 
<4> Soto Pérez, Ricardo, ~ !:!!!. D•rec:ho Positivo, Ed 
Esfinge, Novena Edición, México, 1978, p.13. 



"1~ealizada la separación de los hiJos quedaban con el padre y 

las hijas con la madrt:?. El cónyuge culpable era castigado 

1.1 pérdida de la mitad de sus biane5"(5) 1 y los cónyuges quP-

daban en aptitud de volverEie a casar con persona de agrado, 

no asi las viudas, qLt\iénes solo podian hacerlo con el hermano 

de desaparecido esposo o con varón procedente de la tribu 

a que habia pertenecido éste. 

Según afirmación de historiadores, en el México precolo-

nial 1 e:<istio el régimen dotal bajo el cual se obligaban los 

contrayentes a llevar bienes a su futuro hogar .. 

Para el matrimonio explica José Bravo Ugarte, se consultaba 

previamente al Tonalpouhque o sacerdote, para saber si los 

destinos de los novios eran armoniosos, y previa decisión en 

sentido afirmativo, el padre del novio enviaba dos ancianas 

<cihuantlanque) a la de la donc~lla, con la misión de 

entregar obsequios a los parientes y pedir la mano de ésta. 

Según costumbre observada, en varias ocaciones los padres de la 

novia rehuían otorgar su consentimiento, aunque en verdad lo que 

perseguían, era calcular el monto de la dote que deberían entre-

gar junto la doncel l.a hasta que, después de re1 teradas 

sUp 1 ic"lS y ofertas, concedia la autorizaciOn para el enlace .. 

El dia sei'1alado para éste, las casamenteras conduelan a la 

doncella a la casa de los padres de la contrayente, a cuestas 

(5) Sato Perez, Ric:ardo, ob.cit .. , p.14. 



litera, según su rango. Dentro de la casa del novio 

c:alocab;i éste junto a la novia; un petate, delante de 

fuego y les ataban las inc:ensándolos. Seguía después 

la mutua entrega de vestidos y Gl mutuo darse de cenar, asf 

como la entrega de obsequias de cada de los contrayentE.'S 

los deudo<; del otro, inicic1ndosc en segui.da la celebración de 

fiesta, con abundante comida y bebidas a cargo del padre 

del contrayente. 

La poligamia fué hdbitual entre los nahoas o a=:tec:as, 

sólo por la incitación a ella, sino por razones económicas; 

"muchas mujeres poseían los principales de manera que los pobres 

apF?nas si hallaban con quien casar".(6) 

Muy dificil tué para los misioneros llegados a Nueva 

Espal'la, desarraigar la poligamia de les aborígenes, ~unque 

solamente esta se practicaba "unicamente aquel los 

que al hombre demostraba a los padres de la novia y a las 

autoridades de sus barrios, que estaba en condiciones de satis-

facer los gastos de do'S o tres f<imilias; por ello solo los 

nobles o los podian darse este lujo". (7) 

Por lo que pidieron leyes a la Metrópoli, para iniciar su 

(6) Plifréz Soto, Antonio,B•copilaci6n ~~si.!!. !..Q.A. ~ .El!!. 
~ l!:!.2!.u..a.t.II, Madrid, Aho de 1774, Libro VI, Tltulo 1g_Oe los 
Indios, pp.188-189. 
(7)Carvajal Moreno, Gustavo,Nociones E!g, Derecho Positivo MeMica­

QQ.s.. Ed.Porrua, décimo sexta adición, MéMico, 1979, p.15. 
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morali:::adora idea, consiguiendo la e::pedic:ión de las ':iigu1entes 

normas, contenidas en la Recopilación de las Leye~ de los Reynos 

de lndias. "Que los Indu:io:. e Indias que fe cataren con das 

mu9eres o maridos, fean Cd.1t1gados, si te avefiguare que algún 

indio f1endo ya ct1iftano fe caso, con otra muger, o la India 

con otro marido, viviendo los primero, fean apartados y amonef-

lados; y fi amoneftados das veces no fe apartaran, y bolvieran a 

conti nLtar la cohabttación fean caftigados para 

enmienda y eJemplo de los otros. "El Emperador O. Carlos y la 

Emperatri;: G .. En 11adrid, a 13 de julio de 1538" .. Ley 'J. Qu~ 

ningún Casique Indio, aunque fean infieles cate con mas de 

una muger. Ningú.n Cacidio, aunque fean infiel, fe ca fe con más 

de muger, y no tenga las otras encerradas, ni impida que 

cafen quien quieran .... " El Emperador D. Carlos y los Reyes 

de Bohemia G. en Madrid a 17 de diciembre de 1551". (8) 

En territorio a::teca las principales oportunidades se otar-

garon al varón, no obstante las mujeres gozaron de ciertos 

derechos que les permitieron poseer bienes, acltdir a los tribL1-

nales en demanda de Justicia y ejercer la regencia en caso de 

estar emparentadat; con los gobernantes, durante la minoria de 

edad de sus hijos. 

A semejanza de la comunidad que se desarrolló en Germarua 

época antigua, en relaciOn con las tierras y los bienes, 

(8) Vaillant c., Jorge, 9..!!.:.. 8h, pp.47-49. 



también ~ntre los tenochcñ.<r· hubo rC?parto de 

1.:..-: tamilia-s divididas en Yetnte barrio·~, a dE.-t ios 

cLtalr.!s se l~s dab.1 el nombre dn calpull1, al amparo de óste se 

ofr1-,!C t6 seguridad subs1stenc1a para los a9rem1ados, siendo 

esta orga111:::ación c:on!;8rYada y respetada, cast1gandose 

severa::; pena-:: quienes par cualquier motivo, atentaban 

contra de ella. Podemos afirmar que dentt·o de este periodo, 

e:dstierón sobre los r.::tecas pot'.'os vestit'jios sobre la 

reglamentación de régimenes de bienes, ya qu!'Z la mayoría de los 

hit5toriadores han tomado como base para elaborar los e5tudios 

acerca de la vida humana, derivando qL1•"' de éstos dato<;;. 1 

muchos otros sin comprobación han sido adosándolos como 

propios. 

1.2. Epoca Colonial. 

En principio, la legislación colonial contirmó las leyes, 

y costumbres de los indias conqulstadas, siempre qL1e no 

fueran en contra de la religión y el buen gobierno, ppro después 

se elaboró una legislación especial para Ja~ posesiones hispánac; 

en América, le91slaci6n que se subordinó al interés de los con-­

qu1stadores. De este modo. Tenoc:ht1tlán junto con la pér-dida de 

nombre, "°ufri6 la dP. su leg1slac16n, usos y costLtmbres, y 

c:omo con'::.ecuenc 1a 1691 ca fuP gobernada por el acervo multiforme 

y desordenado de normas e~~istentes en Espal'ta. 

Muchas leyes se expidieron paré! las Colonias dependientes 



dn la Corona Espa1'1ola, y entre la':.> espE•c1aln1ente dict.ad<.ts para 

Nueva Esparta, sobresalen: las Cédulas. PrO',ltstones Reilles, Autos 

de Consejo, Providencias, Novisima. Hecapt lac:1ón, Leyes de Part.i 

das, Leyes de los Reynas las indias, etcéter·a, estas 

últimas, eJemplo de b1..1enas i.ntenciones, no pudieron C:L~rn-

pl irse, dado que la Autoridad q1.1e las habia dictado, pod la 

imponer SL\ energia a la distancia de un continente a otro. 

La Nueva Espal'1a, asl como lan otras colon1as amér1c:.nas, 

estuv1l:!ron ceN1das a reg1rsr~ en cuanto a su derecho privado se 

refiere, por las desarticulada legislación que sot;ire esta rama 

existia en la Peninsula, y en el territorio americana bajo el 

poder espaf'lol, tuvo que imprimir a sus enlaces las modalidadé>s 

patrimoniales impuestas a los matrimon1os celebrados ~n EspaNa, 

puesto que los monarcas hispanos no tuvieron tiempo de normar 

los regímenes matrimoniales respecto de las Colonias. Cabe 

aclarar que e:~1stió una doble legislación, la orig1nar1a de 

Espal'la )' la que propiamente se aplicaba a la Nueva Espaf'la, las 

cuales 

existia 

aplicaban la mayor cantidad de 

legislación s1.lficiente que pudiera dar solucibn a 

los pruhlemas planteados, sin embar9r:i las reales cédulas fuerr.1n 

paliativo para la insuficiente legislac1on espaf1cla que 

través del Real ConseJo de Indias como <=:iupremo tribunal, 

poseía funciones legislJtivas como JUr1sdicc1onales, que aunado 

con el tribunal de Inquisición, al tribunal de Minc.>ria y al 

Tribunal Milita1• de la Acordada, fueron los enc:arg,1dos de la 

administración de la justicia. 

') 



1.3. Mé><ica Independiente. 

Fincada la independencia de la RepLtbl ica Mei-cic:ana en 1821 y 

hasta 1870 se agravo en forma mils acentuada la confusión legis--

lativa exü;tente en la Colonia, toda ve= que, si bien 

emancip6 del tutela.Je espaho1 1 no pudo hacerlo del qLu~ le hablan 

impuesto leyes, despúes de tres siglos de dcm1nación. De 

a 111 que, el l'lé:< ico i ndepend lente 1 regla su sistema 

Juridico por: 

a>. Las leyes de los gobiernos me::ic:anos. 

b>. Las leyes de las Cortes de Espa?ia. · 

e). Por la Novlsima Recopilación. 

dJ. Por la Cédulas, Decretos y órdenes posteriores a la 
Novisima Recopi lac:ión. 

el. Por las Ordenan::a de Intendentes .. 

f). Por la Recopilación de las Leyes de los Reynos de In-­
dias. 

g). Por las del Fuero Rea 1. 

h>. Por las del Fuero Ju;:go. 

i). Por las Leyes de Partidas.(9) 

Aparte de la 3pl1caci6n de los ordenamientos citados, 

vi6 gravada la situación legal de la República por la 

expedición de leyes de los nuevos gobiernos mexicanos, que 

sucedJan politicamente, imprimiendo di spos i e: i enes 

(9)Garcia, lr1n1dad,Introduc:o::i6n ti Estudto atl Derecho. Prologo 
de Lic. Andres Serra RoJas., Afio de 1935, pp.50-60. 

10 



ideologia politica o religiosa, y que duraban en vigencia lo 

mismo que el gobierno que las había dictado. Al instituirse 1.:i 

forma federal del gobierna, aumentó el número de cuerpos le­

gales, ya que todos los Estados legislaron. El cambio de 

organ1zaci6n jurid1ca y económica de indepen-

diente, alcanzó su más alta manifestación al e::pedir Don Benito 

Juárez en Veracrú::!, en ~l ai'lo de 1859, las Leyes de Reforma que 

revolucionaron tanto el derecho públ1c:o como el privado, subs-­

trayendo de la dominación eclesiástica, entre otros, el Registro 

Civil y el Natr1man10 que se consagró como "un contrato civil". 

1.3.t. e.r..i..m&c, ~Civil~..:.. 

Deseoso de encausar al país dentro de un régimen de derecho 

civil, Don Benito Juárez, Presidente de la República, encar9ó 

a Don Justo Sierra, la redacción de un proyecto de Código Civil, 

y éste se terminó en el al"lo de 1861, no pudo entrar en vigor por 

la inter•vención Francesa. Ali os mcl s tarde se nombró una 

comisión, quienes elaboraron el proyecto definitivo del Código 

Civil, mismo que quedo terminado P-1 ocho de diciembre de 1870, y 

se puso 

bl!?cia 

rna trimonio 

vigor el primero de mar;:o de 1871. El mismo esta-

el Titulo Décimo del Libro Tercero, el contrato de 

relación con los bienes de los consortes, 

rogulando tres regímenes: el de sociedad conyugal, que podfa 

voluntaria o legal, y el de separación de bienes (art. 

21)99) 1 previniéndose que en todos sistemas puede tener 

lugar la constitución de la dote (art. 2100>. 
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La saciedad voluntaria o legal, nace al rnomento mismo de la 

celebración del matrimonio, pudiendo terminar la primera, can 

antelación a la disolución del vinculo conyugal y por la senten­

cia que declare la presunción de muerte del cónyuge ausente, o 

por la que decrete el di•1orcio <art. 2104 a 2107), y por 

nio de los consortes para subsistir la sociedad conyugal por el 

régimen de separación de bienes (art. 2108). Se reconoc la 

al marido como el legitimo administrador de la sociedad cony1..1-

gal, y sólo administraba la mujer previo convenio expreso, sen-­

tencia que asi lo estableciera, en los casos de ausencia 

impedimento del marido, y cuando este hubiese abandonado sin 

causa justificada, el hogar conyugal <art. 2109), 

Por otra parte se sancionó con nulidad el pacto por virtud 

del cual los cónyuges c:onvenian en que uno de el los hubiere de 

percibir todas las utilidades, asi como el que sólo un esposo 

respondiera do las pérdidas y obligaciones comunes, en forma 

desproporcionada a su capacidad, o a las utilidades que debía 

de percibir <art. 2122), 

Al igual que ·la sociedad voluntaria se previene que, 

la legal, el dominio y posesión de los bienes comunes, reside 

ambos cónyuges, pudiendo el marido enajenar y obligar a 

titulo oneroso los bienes muebles con el consentimiento de la 

esposa, sólo si la mujer se opusiese sin causa justa, 

disponía que el consentimiento de aquélla, podía suplirse JUdi­

cialmente, at;ento a lo estatuido por los articulas 2156 a 2160, 
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Ahora bien la muJer para di<!iponer, gravar, ena.Jenar, 

etcétera, los bienes inmuebles tenia que obtener la voluntad 

afirmativa del marido, segUn lo establecía el numeral 221ú 

del Código aludido ordena: "La mujer no puede enaJenar los 

bienes inmuebles ni los derechos reales, consentimiento 

expreso de marido, o del jue:: si la oposición 

infundada", y m4s aún cuando la e ita da norma se apoyaba en el 

artJculo 2211, que decia; "Es nulo cualquier pacto que contra-

venga el articulo anterior". 

De las normas insertas anteriormente, se concluye que: la 

libertad que un texto otorgo a la mujer para administrar sus 

bienes, y obtener 6U9 productos, otro las restringió, 

prohibiéndole disponer de los mismos bienes, si no 

consentimiento del marido o por autoru::ac..ión judicial. 

Durante el matrimonio no era posible legalmente que 

renunciaran a los gananciales, ya que este régimen aparece 

el fuero juzgo y se maneja en fc':,rma supletoria en todo aquello 

que no estuviera expresamente previsto en la ley 1 en la cual 

establee la proporc10n de las ganancias baJo el sentido de 

que a una mayor aportación deberla corresponde1~ una mayor ganan-

cia 1 la cual constituia la mejor garantia para la mujer casada y 

la más eficaz protección para la familia, pero disuelto el 

matrimonio exigió la formación de inventarios al reali~arse 

la liquidación de la sociedad conyugal, consignándose las reglas 

para efectuar la división, ordenándose en el articulo 2194 1 que· 



los gananciales, se d1vid1r1an por mitad, aunque alguno de los 

consortes hubiere llevado el capital j y en tal supuesto se podia 

renunciar a los gananc:1ales, siempre que tal renuncia 5e hiciera 

constar en escritura pl.'.ibl1ca, el concepto de que tocios 

los bienes que poseyesen los esposos al efectuarse su 

separación, se estimaban gananciales, salvo prueba en contrario 

<art. 2151). 

Por lo que toca a la separación de bienes, este régimen 

podia tener lugar tres supuestos: a) Por capitulaciones 

anteriores al matrimonio. b) Por convenio aprobado Judicial­

mente durante la vigencia del vinculo conyugal; e) Por sentencia 

<arta 2205 >. 

La separación de bienes se reguló por las capitulaciones 

matrimoniales y por la~ disposiciones legales establecidas por 

el c:6digo, atento a lo estatuido por el articulo 2110. Asi­

mismo, será. la totalidad de los bienes de los cónyuges, o sOlo 

una parte de ello!3; en este Ultimo caso, los bienes no compren-

didos expresamente en las capitulaciones, si eran constituti-

de sociedad voluntaria, se reg1rian por los preceptos 

concernientes a la sociedad legal lart. 2111>. 

El articulo 2251 del Código que no ocupa, en relación con 

la dote dice: "Es cualquier cosa o cantidad que la muJer, u otro 

su nombre, da al marido con el objeto eHpreso de ayudarle 

sost~ner las cargas del matrimonio". 
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Esta podia const1tt.lirse antes del matrimonio a durante él. 

y la administración y usufructo atribuyó al marido, asi 

la libre dispostc:16n de ellos, con las lim1tac::1anes sel'1aladds 

por el COdigo 1 teniendo los derechos y obligaciones del usufruc-

tuario, Y pL1diendo ejercitar todas las acciones reales y persa-

nales que fueran necesarias para el cobro y administrac:10n de la 

dote <arts. 2137 a 2139>, 

Disuelto el matrimonio, debería restituirse la dote a la 

mujer o herederos, y si aquella hub:iere sido constituida 

por la esposa, deberla deYolverse la persona que la 

canst.i tuyó. 

1.;s.2codigo .m JJmi.,. 

Este ordenamiento puesto en vigor por Don Manuel González 

el primero de Junio de 1884 y que derogó el ordenamiento civil 

de 1870, "expresaba fundamentalmente las ideas de individualismo 

materia económica, la autoridad casi absoluta del marido 

'.iiObre la mujer y los hijos, consagró la desigualdad de los hijos 

naturales, establec:io la indisolubilidad del matrimonio, 

instituyo la propiedad como derecho absoluto, exclusivista. 

irrestricto y como novedad más importante, introdujo la libertad 

de testar, que el Código Civi 1 anterior desconoc1a absoluta-

mente". (10) 

(10) Galindo Garfias, Ignacio,~ ~Ed. Porrüa, México, 
1990, p.107 .. 
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Dicho cuerpo legal, regulaba al matr1monio como contrato, 

posibilitando a los contrayentes a celebrarlo, l:lajo el régimen 

de sociedad conyugal o bajo el de sepa1•ac16n de bienes, 

situación que tambien contemplaba en el código de 1870, 

estableciéndose en el código de 1884, un régimen supletorio de 

sociedad legal de gananciales, conforme a lo establecido por 

el articulo 1996 que re2a; "a falta de capitulaciones expresas 

entiende celebrado el matrimonio bajo la condición de socie­

dad legal". 

Ambos c:Od1gos civiles disponen al matrimonio como 

sociedad legitima de un sólo hombre con una sola mL1jer, que 

se unen en un vinculo indisoluble para perpetuar su especie y 

ayudarse a llevar el peso de la vida. 

El matrimonio concertado para este fin, sugeria la remota 

idea de la disoluc:iOn de un vinculo matrimonial sOlo por muerte 

de alguno de los cónyuges, sin embargo el c:Odigo explicado 

compredia la terminac:iOn de la sociedad conyugal legal por la 

desaparici6n del lazo o atadura matrimonial o por la presunc:i6n 

de muerte del cónyuge au'liente si asi se declaraba en sen­

tencia; respecto a la sociedad conyugal voluntaria, finalizaba 

por as1 convenirlo los contrayentes de modo expreso en las 

capitulaciones matrimoniales, al igual que lo establec:ia el 

cOdigo de 1870. 

Las capitulaciones se ubican del articulo 1978 al 1985 del 
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cuerpo legal de 1884, y las que se defini:in c:omo "los pactos de 

que los esposes celebraban para const1tuir ya sociedad, ya 

separación de bienos y para administrar estos en uno y en ot1~0 

caso". 

Se otorgaban antes de la celebración del matrimonio o du-

rante éste, y mediante escritura pública, pues de no !!~r as! 

sancionaban de nulidad. También las capitulaciones no podían 

modificarsri' 1 n1 revocarse, a menos que sobre ellas rec:ayera un 

laudo que asi lo estableciera o por convenio expreso. 

Los inventarios de bienes en las capitulaciones compren­

dían; lag. adquiridos por los cónyuges en cualquier concepto, ya 

por compra-venta, herencia, ~onación, etcétera, se integra­

ban aún en las capitulaciones el precio de los créditos refac:­

cianarios para mejoras de fincas etcétera, el exceso o diferen­

cia de precia dado para adquirir otros bienes, las bienes adqui­

ridos por título oneroso durante? la saciedad a costa del caudal 

común, no· importando si son para la comunidad o para cualquiera 

de los cónyuges, as! también contemplaban, los ·frutos, 

rentas, accesorios e intereses percibidos por los bi.enes de los 

cónyuges, y el precio del fondo corr.ún para adquirir fincas por 

retroventa, anterior al matrimonio. 

Las ventas con pacto de retroventa fueron prohibidas en una 

reforma posterior. 

17 



Se regulaban de una manera especial aquel los terrenos pro­

pios de alqón cónyuge, las minas las cabezas de ganado, los fru­

tos pendientes al tie?mpo de disolverSe la sociedad, el tesoro o 

los tesoros encontrados casualmente, las barras o tas acciones y 

los productos de ellas, del mismo modo se contemplaba los 

frutos debidos durante el matrimonio y los que hubieran sido 

percibidos desplles de disuelto aquel vinculo, si el lo no se 

estipulaba en las capitulaciones. 

En cuanto la administración se concentraba ambos 

c6nyuges, sin embargo el desacuerdo sin fundamento de la 

mujer podía salvarse por decreto judicial previa audiecencia 1 

no aconteciendo lo mismo, cuando ella quisiera obligar los 

bienes gananciales. La ley, por otra parte, prohibía la 

disposición de los bienes en testamento, excepto la mitad de 

el los que le correspondiese a cada cónyu1;1e. 

Se otorgaba fstcultad a la mujer para administrar y sólo se 

daba en casos erncepcionales, cuando concurria la voluntad del 

marido, ausencia e impedimento de este. 

La · normatividad del Código de 1884 dejaban a salvo los 

intereses de la mujer y de los herederos cuando por un acto del 

marido, se perjudicasen el patrimonio de los gananciales. 

Tratandose de los bienes gananciales, con ellos se sufraga-

ban los gastos ordinarios de la familia, respond la 
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también ante los acredores pero solo c:on los propios de cada 

uno. Asimismo se hacia frente de las deuda!:> c:antra1das por 

o ambos cónyuges las que serian a cargo de la soc:1edad, igual­

mente que las pensiones, réditos, gastos por conservac16n de los 

bienes de cada cónyuge y del fondo social, también !OS 

gastos por liquidación y los inventarios se hac:ian con cargo 

la sociedad, incluía el pago con los gananciale~• que le 

correspondian a cada uno y después de disuelta la soc:iedad y 

cuando un cónyuge era insolvente, sola se excluían de la 

sociedad las deudas originadas por delito, las que gravasen los 

bienes propios de cualquiera de los c:Onyuges, las anteriores 

al matrimonio y las promesas o donaciones hechas por uno de 

el los. 

Bajo el titulo "De liquidación de la sociedad legal" en el 

capitulo VI del código en consideración es relevante destacar 

que esclusivamente se observaran los convenios o capitulaciones 

que se hayan celebrado de común acuerdo por los consortes 

y ratificados por el Juez para la liquidación. 

Lle9ado el momento de la disolución o 1 iquidaci6n 1 el 

articulo 2058 1 indica; ºDeben traerse a colación: "!. Las canti­

dades pagadas por el fondo social y que sean carga exclusiva de 

las bienes propios de cada cóyuge. I I. El importe de las dona­

ciones y el dg las enajenaciones que deban considerarse frauda­

lentas conforme al articulo 2030." 
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Se e::cluy~n del inventario los efec:tcs que forman el hecho 

cotidiano y los vestidos, los que desde luego pertenecen 

1 o5 cónyuges los herederos. Concluido el inventar·10 

pagan los créditos, se devuelven a cada consorte lo que llevo al 

matrimonio y el sobrante se divide por mitad al igual que las 

pérdidas, y solo si uno llevó capital s.e deduc1rá la perdida 

total del mismo. 

Todos los bienes se dividen por mitad, se hayan o no lleva-

do al matrimonio y para efectos de ley toma cuenta 1 a 

buena o mala fe de los contrayentes, de eidstir ésta última 

los gananciales se aplican a los h1jos o a su defecto al cónyuge 

inocente. 

Es de sel'1alarse que el deterioro natural de los inmuebles 

as! como de los muebles no es abonable ni condenable a cua 1-­

quiera de los cónyuges por tanto se atiende a un pr1ncip10 de 

equidad. Se contempla por el código aludido, la posibilidad 

de ofrecer pruebas en un juicio ordinario y con ello dirimir 

el derecho que corresponda. 

En el caso de una simultanea l iquidac:i6n de dos o m.:ts 

matrimonios contra1dos por una sola persona, y en caso de duda 

se div1d1ran los gananciales de las diferentes sociedades en 

proporciOn al tiempo y al valor de los bienes. 

Finalmente, se previene la apl1cac1ón supletoria del código 
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de procedimientos respecto a la formación de inventarios, a 1·1. 

partición y a la adjudicación de los bienes. 

Sin apartarnos del tema tratado y debido a las limitaciones 

que representa un trabajo de esta indole, podemos resumir en los 

siguientes principios, las novedades del código de 1884: "al El 

Estado y capacidad de los mexicanos aun cuando éstot> residan 

el eHtranjero, respecto de los actos que deben tener ejecución 

el Distrito Federal reglan por el estatuto personal. b) A 

los inmuebles sitos en el Distrito Federal o territorios, 

aplicaba el estatuto real (le:< re1 sita.el. e) Los ACTOS (51Cl 

quedaban sometidos en cuanto a. su forma, a la ley de su otorga-

miento <locus reqis ac:tum>; pero permitia a los me:<icanos o 

extranjeros residentes fuera de esas entidades, la libertad de 

elegir la ley mexicana, cuando el acto hubiera de tener 

ejecución en esas damarcaciones. d) Los efectos de los act.os 

(contratos y testamentos} otorgados el extranjero, 

regirán por las di~posiciones del Código Civil siempre y 

cuando tales actos hubiesen de tener ejecución en el Distrito 

Federal. e) En cuanto a los requisitos intrlnsecos, substan-

ciales de los contratos y testamentos que debieren ejecutarse 

las citadas entidades, el Código Civil de 1884 e:<igia la 

aplicación ineludible de sus disposiciones <requisitos ad 

substantiam) ". Ul> 

(11) Galindo Garfias, Ignacio, Qh E.lh, p.153. 



1.3.2.~ rut Relaciones Familiares. 

Esta ley tué e:1pedida el 12 de abril de 1917, y empezó a 

regir el. 11 de mayo del mis.no af"lo, prc.mulgada por Don Venust1a­

no Carran:::a, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, y a la 

que en forms equivocada se le ha pretendido asignar c:>l carácter 

federal, no siendo asi, SL1puesto que en su articulo noveno de 

disposiciones varias ordena que se derogan diversos articules 

del C6digo C1v1l para el Distrito y Territorios Federales 

del af'1o de 1884 1 se implantó radicales inovaciones relación 

con el régimen matrimonial de comunidad legal, que era baJo el 

que contratan casi todos los matrimonios anteriores a 

fecha. 

En sus articulas tran~itorios ordenó que~ "las disposi­

ciones deo esta ley ser&\n aplicables a los matrimonios celebrados 

con anterioridad y actualmente en vigor" <art. 3o.). "La 

sociedad legal, en los casos en que el matrimonio se haya cele-

brado bajo régimen, liquidara en los términos legales si 

alguno de los consortes lo sol icitar.i.; de lo contrar10, 

continuara dicha sociedad simple mancomunidad regida por 

las disposiciones de esta ley" (art. 4n.), y la separación dE? 

biene~ en los casos en que el matrimonio se haya c:cntraldo bajo 

régimen, c:ontim.tarA regida por sus estipulaciones en todo lo 

que pugne con las prescripciones de esta ley" <art. 5o.), 

Sl.~rr11111ó la autoridad marital E?Xistente en todas nuE!stras 
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leg1;:;lac1ones anteriore:;, de~d,~ la ópoca precort.E.•s1a11a, " sr.-nt1l 

Lln pr1nc1p10 dt-! igualdad par·a lc1 mLIJer, ("1rt. 43), principio que 

lento pero efec:t1v:\mente!' ha influido en el des=irrallo intelec­

tual y cultural de ést;:i., e!:pl1cando en los considerando.,; de la 

ley lo siguiente: "Que los deret.:hos y obligaciones personales de 

los consortes deben establecerse sobre una base de igualdad 

l!ntre éstos y no el imperio que, resto de la "manus" 

romüna, :-ie ha otori;iado al marido, y deben, además consignarse en 

los preceptos legales las prácticas que emanen de la costumbre, 

fin de hac:or qua la ley sea suficientemente responsable y 

debidamente respetada; por todo lo cual, se ha creído convp-

niente determinar de un modo expreso que ambos cónyuges 

tienen el derecho a consideraciones iguales en el seno del 

hogar ••• " 

Por otra parte, dispuso que cada uno de los cónyuges 

conser'Jar1a al contraer matr1mon10, la propiedad y 

administración de sus bienes, tanta los que hubiere adquirido 

can anterioridad, como durante el matT'imonio <art. 45 y 270). 

Asimismo, autorizó a Los contrayentes para qu~ antes de 

contraer enlace, o durante él, conviniel"'an en La comunidad de 

los productos de todos o algunos bienes que fueren de su propie­

dad, fijando al adquil"'ir ésta mancomunidad, las bases pal"'a hacer 

la correspondiente liquidación. Sobre C?ste particular, estim;i.-

justo lo expresado por el legislador en considerando, 

cuando eHpresa: "Que en las relaciones pecuniarias de los espo-
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es en donde m3.s se deJan sentir la influencia de las anti­

guas ideas, pues mientras el marido sea administrador de los 

bienes comunes y representante legit1mo de la muJer, quien no 

puede celebrar- algún contrato la autori:?ación de aquel, 

prActicamente el sistema romano que colocaba par 

pleto a la mu.ler baJD la potestad def marido; y como pur ot1·a 

parte, la indisolubilidad del virn:ulc matrimonial estableciendo 

la comunidad perpetua debida, dió origen la de intereses, 

creando asi la sociedad legal, salvo el caso de que previamente 

estableciera una voluntaria pacta1•a la separación de 

bienes, la mujer, y muy especialmente la me~acana, ql\Q es toda 

abnegación y ternura, ha sido victima de explotac:1ones inicuas 

qui:? el estado debe impedir, y muc:ho más ahora que, establecido 

el divorcio, se hac:e necesario evitar que, satisfecha la codicia 

de los aventureros arruinada la mujer, sea esta dominada despues 

de haber perdido su belleza y fortuna, sino que el marido con-

serve para ella más que obl1gac:iones ins1gnif1cantes y con 

frecuencia poco garantizadas; y asi, pues, no habiendo necesidad 

ya de presumir la sociedad legal, se dispone e:cpresamente que 

los bienes comunes, mientras permane::can indivisos, sean admi_ 

nistrado de comU.n acuerdo; quE? cada uno de los cóyuges 

la administración y propiedad de sus bienes personales, asl como 

de los frutos de éstos, y la complE>ta capacidad para contratar y 

obligarse; pero sin perjuicio de la unidad de la familia y 

excluir la ayuda ·mutua, pues se deja en libertad a ambos 

sortes para conferirse mandato y para comunicarse los frutos de 

bienes, aunque aceptti.ndose medida de protecciOn 
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favor de la mujer, que t>sta no reciba del marido me1ios de la que 

ella le dá., que no pueda otol"'gar fian~a en favor de aquél, y que 

obligue jamas solidariamente con el marido, en negocia de 

éste. Que estableciendo la separación de bienes entre los 

esposos, la tranquilidad del hogar quedal"'!a debidamente 

asegurada, si la impericia de uno y de otro, su prodigalidad 

simplemente la falta de éxito los ne9oc1os, tl"'aJel"'il 

resultada la enaJena.cián, gravámen o embargo de la casa y 

bles destinados al hogar., ya pertene::!:can a ambos cónyuges o a 

uno sOlo rte ellos. pues el interés de los hijos y de la misma 

sociedad exige que la culpa, impericia o negligencia de uno de 

los consortes, separado por completo del otro, en materia de 

intereses, no recaiga sobre extrattos, causi\ndoles perjuicios, ha 

sido necesario establecer que la casa en que resida el matrimo­

nio y los muebles de ella, ya sean c;o1rn.1n~s e y~ se<ln de uno sólo 

de los esposos, no se puedan enajenar n1 gravar sin el consenti­

miento de ambos, n1 estén sujetos a embargo; pero como esta 

disposición pcdria prestarse a abusos, se ha limitado el susodi 

cho privilegio al de que los mencionados bienes valgan 

de die;;: mil pesos, según se desprende del articulo 284, 

que a la letra dice: "La casa en que esté establecida la morada 

conyugal y los bienes que le pertene~can, sean propios de uno de 

los cónyLtges o de ambos, no podran ser enajenados si 

el consentimiento ei1preso de los dos; y nunc:a podran ser hipote­

cados o de otra manera gravados, ni embarg3dos por los acredores 

del marido o de la mujer o de ambos, siempre q1..1e dichos obJetos 

no tengan en junto un valor mayor de die;;: mil pesos ••• ", y de la 
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misma manera 1 establecia el mismo articL1lo, que debe 

hacerse cuando el matrimonio tenga varias casas para re!:iidencia 

y como deben entenderse estas disposiciones cuando los esposas 

vivan en el campo, en casa que tengan terrenos ane:<os. 

La Ley de Relaciones familiares pue;;ta en vigor dentro del 

periodo revolucionario que envolvió a la República entre otra5 

atinadas disposiciones que afectan a la familia, compensó a 

la mujer y a los hijos un poco, de la injusta postergación en 

que los colocaron c:od1ficaciones anteriores, y, al de:ocretar la 

9eparat:i0n de bienes, dentro del régimen matrimonial, eliminó 

por completo las enojosas controversias que suscitan la 

división de bienes al solicitarse el divorcio de c6nyuge!:'i que 

em:uentren unidos bajo el régimen de sociedad conyugal. 

Como regimen civil vigente la Ley de Relaciones Familiares, 

poco después de su e>:pedición, fué adoptada por los Estados de 

Guanajuato, Gluerétaro y Zacatecas. 

La evolución que el pensamiento filosófico mundial ha ido 

experimentando las últimas épocas, plasmó en algunas de 

sus corrientes la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos de 1917 y pasaron a formar parte de un Código Civil 

q1.1e las incorporó como las principales de entonces, de 

orientación e ideolcgia distintas a los pilares del Código Civil 
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de 188'1. 

Una comisión integrada por los sef'lorcs lic:enc:1ados Francis­

H. Ruiz, Ignacio Garcfa Télle:: y Rafael Garc:ia Pel'fa, elabor;:i;­

ron y presentaron el proyecto de Código Civil que fué publ ic:ado 

el 26 de mayo de 1928. Después de haber sido objeto de una 

considerable de observaciones y tras una vacat10 legis 

(Lapso comprendido entre el momento de l;i. public:ac:16n y aquel en 

que la norma entra en vigor ) , por dem.a.s prolongada, inició su 

vigencia el lo. de octubre de 1932. Reemplazó en toda la mate­

ria civil al Código Civil de 84 y a la Ley sobre Relaciones 

Familiares; lo dispone articulo 1Q., aplicable en 

materia coml'.tn en el Distrito Federal y en toda la Repllblica en 

materia federal, como la dispone el mencionado articulo 1g_ que 

la letra dic:e: "Las disposiciones de este cOdigo obligan 

los habitantes del Distrito y de territorios federales. 

También obligan a todos: los habitantes de la República cuando se 

aplican como supletorias de leyes federales, en los casos en que 

la federación forme parte y cuando expresamente lo mande la 

ley". 

Al respecto, la comisión redactora aludió como motivos, que 

"El Código Civil rige en el Distrito y en los Territorios Fe­

derales; pero sus disposiciones obligan a todos los habitantes 

de la República cuando aplican sup letoria5> de leyes 

federales, en los casos que la Federación forme parte y 

cuando expresamente Jo manda la ley. En esos casos las disposi-
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cienes del Código C1v1l tienen carel.e: ter local; con toda 

propiedad puede decirse que estan incorporadas, que forman parte 

de una ley federal y por lo mismo son obligatorias toda 1 a 

Repób 1 tea. Ademas, quedaría desvirtuado el propósito de 

uniformidad buscado por el legislador al declarar de competencia 

federal la materia respectiva, si se aplican como supletorias 

las diversas legislac1ones civiles en los ventioc:ho estados de 

la República". <12> 

El Código de 1928, actualmente vigente, presC?ntó varias 

inovaciones legislativas, entre otras, nuevo sis tema de 

régimen patrimonial de los consortes, estableciendo reformas 

substanciales en esta materia. 

Consideramos necesario por la naturaleza de las reformas 

establecidas, transcribir en e~te capitulo e! párrafo relativo 

de la exposición de motivos, mismo al que necesariamente nos 

referimos posteriormente en este trabajo. 

"Se obligó a que, al contraerse matrimonio, forzosamente 

pactar.in los cónyuges acerca de si establecían comunidad o sepa-

ración de _bienes, procurilndose por este medio garanti::ar debida-

mente los intereses de la esposa en el momento más propicio, 

cuando el hombre desea hacerla compaf'1era de su vida. De esta 

manera, se combaten perjuicios muy arraigados que impiden, por 

(12> Dominguez Martinaz, 1orge Alfredo,Derecho ~Ed. Porrlla, 
México, 1990, pp.66-70. 
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fa l:.a. vergflen::a o mal entendida dignida, tratar asuntos pecu­

cuando se funda una familia, que imperiosamente e:<ige 

mL1cho-..; y continuados gastos". 

En efecto, atento lo preceptuado por el articulo 98 del 

Código Civil vigente, se compele a las personas que intentan 

desposarse 1 para que presenten ,iuntamente con !:>Lt sol u: i tud, "El 

convenio que deberan celebrar en relación a sus bienes presentes 

y a los que adquieran durante él". Al escrito a que se 

fiere el articulo anterior, se acompa1"1ará.: El convenio que los 

pretendientes deberán celebrar con relación bienes pre-

sentes y a los que celebran con relación a sus bienes presentes 

y a los que adquieran durante el matrimonio. En él, 

eHpresará toda claridad si el matrimonio se contrae bajo el 

régimen de sociedad conyugal o bajo el de separación de bienes. 

Si los pretendientes son menores de edad, debet•án aprobar 

este convenio las personas cuyo consentimiento previo es nece-

sario para la celebración del matrimonio. Mo puede dejarse de 

presentar este convenio ni aUn a prete>eto de que los preten­

dientes carecen de bienes, pues en tal e.aso, versará sobre los 

que se adquieran durante el matrimonio. Al cumplirse este 

requisito, se tendrá en cuenta lo que disponen los articulas 

189 y 211 del Código Civil vigente y eJ Oficial del Registro 

Civil deberá tener especial cuidado sobre este punto, e::pl1cando 

a los interesados todo lo necesario, a efecto de que el convenio 

quede debidamente formulado. 



Si de acuerdQ c:an lo dispuesto 

menester que las capitulaciones con.,;ten 

acompaha rá un testimonio de esa escritura". 

el articulo 85 "fL•er~ 

escritura pública, se 

El acta de matrimonio en todo caso d~berá contener: "La 

manifestación de los c6nyL1ges de que contraen matrimonio baJo el 

régimen de saciedad conyugal o de separac:10n de bienes", <art. 

103 frac. VII del Código Civil de L92B> Nuestro legislador ha 

sido objeto de criticas, aduciéndose que "al imponer a los 

cónyuges la obligación de hacer cap1tulac:iones suprimió las 

supletorias de la voluntad, con lo que vino a crear pro­

blemas muy graves, tanto para los mismos contrayentes, como para 

los terceros. En vez de mejorar el sistema del Código anterior, 

adaptándolo a la~ nec:esida.des y costumbre$ actuales, pret~n~ien­

do proteger a la mujer, se creó uno nuevo que ni alcan::a los 

fines que propuso el legi$lador, 'y qL\E- por· otra parto, perjudica 

enormemen"Ce los intereses de los terc:e1~os. 

En cambio, creemos que ni los cónyuges, ni el Oficial del 

Reqtstro Civ11 que está obligado conforme a la Ley, 

articulo 99 a aclarar cualquier duda que puedan tener los pre­

tensos, al' 1ormular su convenio, y alln redactarlo, estan capaci-

tadcs para celebrarlo en forma qua se ajuste pl~namente a las 

exigencias particulares de los esposo5 y que satisfaga los 

requisitos legales. Pero este reproc:he apl ic:able no sólo al 

sistema del Código Civil de 1928, sino a tbdos los sistemas. 
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CAPITULO 11 

ASPECTOS GENERALES DEL MATRIMONIO CON RESPECTO 

A LOS BIENES 



2.1E.l matrimonio ™convenio. 

Al adherirnoG a la tecrla del matrimonio como contrato, la 

misma postula que en dicho acto part1c1pan o conjugan todos 

los elementos del contrato en general, por tanto resulta 

aplicable la teoria de la nulidad de las contratos, de los 

vicios del consentimiento. Si anadimos a esta una relación 

patrimonial, podr1a dejar de analizar desde este punto de 

vista pese a que son respetables las teorlas quE" lo trat:an 

estado, como institución, etc:, a la luz del derecho 

can6n1co. 

Empe~emos por definir que es el matrimonio, palabra que 

deriva etimológicamente de la "ve:: latina matrimonio, que 

significa 'carga de la madre'. A su ve.:: la palabra "patr1monio" 

e:<pre~a 'carga del padre· (patris n1mium)" (13>, con estos ele-

mentes podemos apegarnos a un concepto ; Na trimonio es la 

forma legal de constitución de la familia a través del viculo 

Jurídico establecido entre dos personas de distinto seM0 1 que 

crea entre ellas una comunidad de vida total y permanente 

derechos y obligacionQS reciprocas determinados por la propia 

ley". C14°> 

Ahora desde el tópico contrcictl.1al. se comprende al convenio 

(13) Montero Ouhalt, Sara Derecho Qg ~Ed. Porrtla. Mé­
><ico. 1990. p.95. 
(14) Montero Duhalt, Sara, ~ tl!.:.. 1 p.97. 
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como "el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, 

modi1ic:ar o e:<t1nq1r obl1gac:ior1es" <art.1792J, 

Todo convenio quP. prod1..1ce o transtiere las obligaciones y 

derechos toman el nombre de contratos <art. 1793). 

Como se a dicho el matrimonio es el contrato por virtud del 

cual los consorte se obligan al sosten1miento del hogar, a las 

cargas que ello implica, con sus blenes, can la part1c:ipaci6n al 

otro cónyuge de las utilidades de ellos, sujetos a todos los 

derechos y obligaciones previstas por el orden Jurldico. 

Concepto que discrepa con áquel los que dicen que el matri-

monio centra ta, ya que ei:ist i ria sin la 

intervención del estado, terminantemente atacan la concepción 

contractual del matrimonio, negando también la forma del contra-

to. (15) 

E!tiste otra opinión que concibe al matrimonio como estado 

juridico, es decir, se presenta comó una inst1tución matrimoni-

al y del acto jurídico qL1e celebran ante el jUe:! del registro 

civil,"pues constituye a la vez una situación Jurldica perma-

nente que rige la vida de los consortes y un acto jurldic:o mixto 

desde el momento de su celebración" (16}. El estado Jurldico 

(15) RoJina Villegas, Rafael,Compendio ~ perecho ~ 
Vol. t. Ed. Porraa. México. 1991. p.297. 
(16} Rojina Villeg•s, Rafael, sB..:.. ~, p.297. 
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que crea unt:re las consortes, siendo un estado de derecho, 

todas Jquellas situac:ionE!s que se van presentando c:on motiva 

de la aplicación del estatuto legal respectiva. 

Por consiguiente, podriamos decir que la adquisición del 

nuevo status qua, da origen al deber y obligacion correlativo de 

cohabitar, del afec:to mar1tal1s. 

En otro aspecto el matrimonio como acto y con la., solemni-

dades que ello impl1ca 1 es decir, ant~ juez del Registro 

Civil, es considerado como la comUn voluntad de los espc5os 

que sirve de condición para el pronunciamiento; éste y sólo éste 

constitutivo del matrimonio se9L\n sostiene la teor!a del 

mc:.trimon10 como acto del poder estatal. <17> 

Sin embargo existen teorlas que le confierE:!n modalidades al 

contrato de matrimonio; 

1.- Como acto JLiridico condición.- es el acto qUQ tiene por 

objeto determinar la aplicar.:ión permanente de todo un estatuto 

de derecho a uno o varios individuos, que vendrá a regir la vida 

de los consortes forma permanente, por virtud de acto 

jurídico que permite la realización constante de consecuencias 

mL'tltiple y la creación de situaciones jurídicas permanentes. 

2.- Como acto Jurídico mixto; estos son los que se real1:an 

la intervent.:ión de partic:L.11.:ires y de func:ionarios públicos, 

(17} Rojina Vil legas, Rafael, Q!u. tlh, p.298. 
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haciendo sus respectivas manifesta.cionn~ de! voluntad, como lo es 

el matrimonio que se constituye con el consentimiento de los 

consortes y con la 1nt..ervens1on del Of1c1al dP.l Registro Civ'1l. 

La tesis más aceptada ha sido aquel la que considEo!ra al 

matrimonio como un contrato en el cual existen todos los elemen-

tos esenciales y de valide::., se e:~puso al principio 

la que nos apegamos, a pegar d~ las posturas en contra de el la, 

según parecer de ciertos autores, no se cumplen las reglas que 

lo carac:teri::an como un contralo, ademd.s no opera cd principio 

de la autonom!a de la voluntad en sus efectos y disolución. (18) 

A partir de la anterior conc:epci6n 1 el contrato de matrimo-

nio posee los elemntos de existencia y los de validez que lo 

caracterizan. 

2.1.1.5.1.ementos 9.!t EKistencia. 

t.- La voluntad; el 

2.- Objeto; y la 

3.- La Solemnidad. 

El primer elemento se conjuga por la libertad de contratar 

permitiendo a los individuos crear a su arbitrio, los contratos 

y obligaciones que libremente decidan, esa libertad serA el 

(18) RoJina Vi llegas, Rafael ,29..:_ ~. pp.293-279. 



consentimiento a través de la manifestación de la voluntad del 

hombre, de la muJt!'r y ante el Ofic1al del Heg1stro Civil, que 

Los declara uni.dos en nombre de la ley y de la socied<id. <19) 

La voh.1ntad, según dic:e la Licenciada Sara Mantero Ouhalt, 

"se da siempre en forma e:<presa y verbal", <20> aunq1.1e el lo 

signiflque la posibilidad de establecerse de manera e::µr~sa o 

tácita, según lo previene el articulo 1803 del Código Civil, qL1e 

además explica que las partes pueden esteriori::ar ese con5enti-

miento verbalmente, por escrito o por signos 1n~qu1vacos: ei<pre-

sa, o también por una conducta o hechos que autoricen a inferir 

de ella la voluntad de contratar: tácita. 

El objeto dentro de los actos Jurldic:os tiene tres cono-

t;aciones: 

1.- El objeto dtrec:to del contrata, que es el de crear o 

transferir derechos y obliga.cienes; 

2.- El objeto ind1 recto del contrato, que es el objeto de 

las obligaciones engendradas por él, y pueden consisitir en dar, 

hacer o no hacert 

3.- La cosa misma que se da. <21) 

La primera acepciCn opera en todos los contratos, y la 

tercera comprende solo el dar, por tanto la segunda es la mAs 

(19)Bejarano Sá.nchez, Manuel, ObligJJ.ciones ~ Colección 
Tewtos Juridicos Universitarios, Ed. karla, México, 1984, p.53. 
(20>Montero Duhalt, Sara, ~ tlh, p.122. 
(21 >Bejarano SAnchez 1 Manuel 1 9.l!..:.. ~. p .68. 
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percisa Y se apega a lo que sct1ala el articulo 18~4 del Código 

Civil vigente; que a la letra dice "Son cbJeto de los contratos: 

I .- La cosa que el obligado debe dar; 11.- El hecho que el 

ob 1 i gado debe hacer o no hacer. 

Ahora ya no ~e considera el cbJeto del matrimon10 como la 

perpetuación de la especie, sin embargo se toma en c:uentao que 

ambos cónyuges cumpliesen con los fienes del matrimonio socorri-

endose mutuamente <22), al respecto menciona el Maestro Rafael 

Rojina Villegas que el objeto directo del acto matr1mon1al, 

consiste en la creación de derechos y obligaciones entre los 

consortes, es decir entre un hombre y una mujer, de tal 

que los fines espec:ifico!::i del misma imponen los cónyuges 

respectivamente la obligación de vida en común, ayuda reciproca, 

débito carn.il y au:dlio espiritual". (23> 

A nuestro parecer es correcto pensar que el objeto del 

matrimonio es el auxilio de ambos, es encarar los retos que 

impone la vida material, espititual y en la salud. 

A pesar que muchas veces, solo a 1 hombre le interesa, 

pl ir solo el aspecto ec6nomico, y reducir a su pareJa 

sola objeto sexua 1 1 mostrando un desinteres por 

realización de ella y por sus metas. 

(22>Montero Duhalt, Sara, gh ~' p.123. 
(2:S>Rojina Vi llagas, Rafael, ~ ~' p.302. 

la 
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La solemnidad en el matr1mon10 1 como Ultimo requisito de 

e::istencta, es sin duda de los mas siqn11'icativos, toda ve:: que 

envuelve dos a spec tas: 

a).- Pronunr:1ar determinadas formulas o palabras por 

<;ll Juez del Registro Civil, qL1e recoge la voluntad de los 

contrayentes para celebrar el acta jurídica, atento a lo e:.cpre­

sado por el articulo 102 del Código Civil~ <24> que a la letra 

dice "En el lugar, dia y hora designados paril la celebrac16n d~l 

matrimon10 deberán estar presentes, ante t!l Jue~ del Registro 

Civil, los pretendientes o su apoderado especial constituido en 

la forma prevenida en el articulo 44 y dos testigos por cada uno 

de ellos que acrediten su identidad. Acto continuo, el Jue::: 

del registro civil leerá en YC:? alta la solicitud de.> matr1mcn10, 

los documentos que con ella se hayan presentaao :l las d1l1-

gencias practicadas, e interrogará a los test;1r;,os acerca de si 

los prutQnd1entes son la:s mismas personas a que se refiere la 

solicitu. En caso afirmativo, preguntará a cada uno de lo$ pre-

tend1antes si es su voluntad en matrimonio , y si tostán 

conformes. los declarará unidos en nombre de la ley y de la 

sociedad". 

bJ .- Levantar el acta de matrimonio, haciendo constar 

la voluntad de los consortes, como la declaración del Oficial 

del Registro Civil, incluyendo también los ncmbrus y apellidos 

de los contrayentes. Hay quienes sostienen que dicha solemnidad 

satisface con la presentación •. , "de un escrito al Juez del 

Registro Civil competente, es decir, aquél adscrito al dom1cilio 

de cualquiera de los solicitantes, en el que expresen los datos 
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de ident l f ic:ac ión de cad;i. uno, de ser f~ l CdsO el nomb rr~ de la 

persona con quien contraJo el matrimonio anterior y la causa y 

fecha de su d1soluc:1ón, declare que tiene impedimento 

para. contraer nupcias y que f¿S SLI voluntad un1 rse matrimonio 

<art. 97 del Código Civil>. Este- escrito deberc\ acompatlado 

de las actas de nacimiento de los pretendientes, defec:-

to de un dict<imen médico que compruebe su edad; en su caso, la 

constancia de que prestan su consent1m1ento quienes eJer~an la 

patria potestad a tutela; la declaración de dos testigos mayor~s 

de edad que c:onosc:an a los pretendientes y les conste que 

tienen impedimento para contraer nupcias; el llamado certificado 

médico ·prenupcial, el convenio que los pretendientes celebran 

relación a los bienes tanto presentes como futuros, donde 

debe expresar con claridad bajo que régimen contraen nupcias, 

en su caso la copia de defunción del cónyuge fallecido. la 

parte resolutiva de la sentencia de divorcio, o la copia rll?. 

dispensa de los impedimentos (art. 98 del COdigo Civi 1)". (25) 

Habrá que precisar, la distinción que hace el Maestro 

Rafael RoJina Villegas, de las solemnidades y formalidades para 

el matrimon10 1 las primeras si no se observan, lleva como coñse-

cuencia la ine:~1stenc:1a del matr1mon10, por el contrario si 

las segunda.s no se atienden, el matrimonio será e:ostente pero 

nulo , daria por resultado afectar su validez. <26) 

(25)Pérez Cuarte y N., Alicia Elena, Derecho gg, ~ Insti­
tuto de Investigaciones Juridicas., Ed. U.N .. A.M., MéKico, 1990, 
pp.23-24. 
(2ó>RoJina Villegas, Rafael, º1t:.. ~' p.305. 
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Para este autor las solemnidades, consisten en otorgar el 

acto matrimonial, que en ellas se sel'1alen los nombres, apelli-

dos de los contrayentes y la voluntad de estos, la 

declaración del Ofu:ial del Registro Civil. 

De las formalidades solo nos dice que son todas las que 

menc:ionan los articules 102 y 103 del Código Civil vigente. 

Por otra parte, los elementos de valide;::, son: 

1 .. - Capacidad de las partes; 

2.- Ausencia de vicios de la voluntad; 

3.- Objeto motivo o fin licites; y el 

4.- La forma pri?scrita en la ley. 

De la capacidad nos dice, el c6dio civil, son capaces para 

contratar todas las personas, excepto las que la ley set1ala 

(art. 1798 ). 

Comprendida la capacidad en estos términos, se puedo defi--

n1r tamb¡én como "la aptitud para ser titular de derecho y obli-

gaciones y para eJercitarlas". C27) 

Existen dos tipos de capacidad, la de goce y la de eJerci-

(27)Bejarano Sd.nchez, Manuel, eh 9.h 1 p.130. 



c:io; la primera "es una vordadera voc:acion para tener dcre!chos y 

para titular dP. ellos" (28), respecto a la ciP. ejercicio 

consiste en ser habil para contratar. 

El requisito que establece el código de la materia, preveé 

para el hombre la edad de d1eciseis aNos y para la mujer la de 

catorce (art. 148 del Código Civil>, fuera de esta condición, 

dable pensar que se puede convalidar en virtud de que lo deja 

entrever la ley, consecuentemente dejará de ser causa de nul i­

dad cuando se den cualquiera de los ctOs supuestos contemplados 

el articulo 237 1 que dice: "La menar edad de dieciseis al"!os 

el hombre y de catorce en la mujer dejará de ser de 

nulidad: r.- Cuando haya habido hijas, II.- Cuando, aunque 

los haya habido, el menor hubiere llegado a los dieciocho al'los; 

y ni él ni el otro cónyuge hubiere intentado la nulidad 11
• 

Lo eKpUesto con anterioridad, simplemente nos permite 

concluir que el matrimonio que se celebre vulnerando la 

condición de edad, sólo estará afectado de nulidad. 

Sigu1endo nuestro orden de ideas, diremos que la volun-

tad como lo apuntamos en el subcapitulo anterior, es el arbitrio 

de los individuos para contratar, la misma cuando "proviene de 

creencia eqL1ivocada <error), ha sido obtenida o mantenida 

por engaf'los (dolo), o ha sido arrancada con amena.:::as <violencia 

(28>Bejarano S'nc:hez, Manuel, ibidem., p.131. 
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o temor) entonces es una voluntad viciada que am.1la el contra-

to". C29>. 

ENplicando cada una de ellas; el error estriba en tener 

opinión falsa de la realidad, una que es contraria de 

la verdad, sólo podría operar cuando se casase con una persona 

distinta de aquella con la que se quiere unir y sólo si se cele-

bra el contrato de matrimonio por medio de apoderado legal. 

El dolo en los contratos es cualquier sujetión a artificio 

que se emplea para inducir a error o mantener en él o alguno de 

los contratantes, según lo estatuye el articulo 1815 del COdigo 

Civil vigente, sin embargo al referirnos a e~te vicio de la 

voluntad, no es el más socorrido para una nulidad, pues es bien 

sabido que existe etapa de novia::::go, que no permitirfa 

consumara dic:ho 11ic:io. Pero es desdef'1able, la posibilidad de 

facto de un hecho en tal na tura le::a. 

Finalmente, la violencia la conceptua el código civil en 

relación al articulo 1819, "Como la fuer::a flsica o amena::as que 

importe el peligro de parder la vida, la honrra, la libertad, la 

salud o t,tna parte consideraable de los bienes del contratante, 

de cónyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes o de 

parientes colaterales dentro del segundo grado", esta 

disposició compagina con las constancias que sef'1ala el articulo 

t29>Bejarano S'nchez, Manuel,ibidem. 1 p.94. 



245 del multic:itadc ordenamiento, que además en forma particular 

previene; "El miedo o la violencia serán causa de nulidrsd del 

matrimonio si concurren las circunstancias siguientes: 

1.- Que uno u otro importen peligro de perder la vida, la 

honrra 1 la libertad, la salud o una perte considerable de los 

b1enes; 

I I .- Quo el miedo haya sido causado o la violencia hecha al 

cónyuge o a ln persona o personas que le tienen baJo su patria 

potestad o tutela al celebrarse el matrimonio; 

III.- Que uno u otro hayan subsistido al tiempo de cele­

barse el matrimonia 11 • 

La acción que nace de estas causas de nulidad sólo puede 

deducirse por el cónyuge agraviado dentro de sesenta dias desde 

la fecha en que cesó la violencia o intimidación .. 

Sobre los vicios del consentimiento se puede invocar la 

nulidad del matrimonio, pero conocido es que su acred1tamiento 

estará. sujeto a las pruebas de los oferentes y dentro de un 

Juicio. 

En cuanto al objeto motivo o fin conforme lo dispone el 

articulo 1830 del Código Civil, es ilícito el hecho que es 

trario a las leyes de orden pUb 1 ico o a las buenas costumbres, a 

contrario sensu es licito, el objeto motivo o fin que no pres­

criben las normas Juridicas, y que la sociedad humana repruebe 

inmorales, ejemplo de el lo es la reg1..1lación especial del 

articulo 156 del Código Civil vigente, relación con el 
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artlCLtlo 243 del mis.me ordenamiento. 

2.2.Régimen Q.g.!_ Matrimonio. 

Podemos decir que la denominación c:ontrato de matrimonio es 

el ac:to que reglamenta el régimen de los bienes entre los espo­

pero con fecuenc1a no hay tal contrato, la mayoría de las 

personas que se casan no lo C:C!lebran y e:dste para el las 

régimen matrimonial el cual esta reglamentado por la ley. 

El concepto de UQnecasse, "El régimen matrimonial es una 

institución jurldica que constituye un complemento ineludible 

del matrimonio. Pero mientras el matrimonio es una institución 

fiJa e imperativa en todas sus normas, el régimen matrimonial es 

susceptible de revestir las más variadas formas; más aún, la ley 

especifica todos los aspectos de los diversos régimenes 

conyugales; deja a las partes en libertad, dentro de ciertos 

limites, de elaborarlos íntegramente por decirlo as!. Es de 

advertirse desde luego, que matrimonio y régimen conyugal 

coexist~n paralelamente se influyen reciprocamente, más bien, 

las reglas de casamiento dominan el régimen matrimonial, pero 

este infllJye a su vez, sobre la capac:1dad de la mujer, en lo que 

respecta a actos de adn1inist!"ar:ión. 

Dado lo anterior el régimen matrimonial puede definirse 

una instituc:ión jurídica complemento inelLldible del matri­

monio, susceptible de revestir diferentes termas, ya sea que 



>:>'-itas h;:syan sido organizadas por la ley, o bien que se .derivi:n 

de la voluntad de las partes dentro de los limites establecidos 

por la ley, c:uyas normas tienen por obJcto fiJar la c:ondic:1ón 

JUridic:a de los bienes de los cáyu9es, esto, principio de 

una manera inmutable, ya SIN durante el matrimonio o en la época 

de la disolución". (30) 

Con la finalidad de determinar el régimen económico matri-

mon1al que ri9iera a los cónyuges durante su matrimonio, han 

existido varios sistemas. 

La mayoria de las legislaciones dejan a los contrayentes en 

libertad para estipular, dentro de limit:es más o menos amplios 

régimen matrimonial. lo que se debe, en opinión del Maestro 

Cast.1.n Tcbef'las ; "a que que el matrimonio el 

acto más importante de la vida privada, por lo que debe hacer 

la ley la elasticidad suficiente para que los futuros cOnyuges 

puedan adoptar la organi:::ación más favorable a sus aspiraciones 

y particulares circunstancias". (31) 

Algunas por lo c:cntrar1a la ley obligatoriamente 

impone un régimen determinado y l.'.tnic:o, como aconteció en nuestro 

pais la ley de Relaciones Familiares de 1917, que fijó la 

separación de bienes come régimen obl1gatcric; prohibió que sus 

(30)Bonecatl11e, Julián, Elementos ~Derecho Civil. t. 111, 
p.124. 
(:Sl)Cast'n Tobel"las, José, Derecho~~ t.V, Vol. lg,, 
pp .163-164. 
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disposiciones fueran modificadas por conveni.o entre los esposos 

Y declaró disueltas las saciedades conyugales constituidas can 

anter· i oridad su vigencia¡ cama ya se mene: 1ono en ~1 primer 

capitulo. 

En otras ocasiones perm1te a lo~ cónyuges elegir entre 

varios régimenes, pera a falta de una lección e::presa, la ley 

presume que han optada por régimen determinado, que por la 

mismo tienen el car.tcter de supletor10 o legal este fue el 

sistema acogida por los anteri.ores Código5 Civiles par:i el D1s­

trito Federal como lo son el de 1870 y el de 1884, que com;agra­

ban a la sociedad legal de ganancia.les como régimen suplE>toria, 

como se sel'1al6 en el primer c:apltL•lo de esta trabajo. 

1:::1 Código Civil de 1928 cre6 un sistema nue ... o en el derecho 

positivo, que se ha dado en llamar "sistema de opci6n obligato­

rio" conforme a 1 cua 1 los contrayentes deben e~c:oger forsaza­

mente, el que más les satisfaga de los dos régimenes estableci-

dos por dicho código la sociedad conyuga 1 Ja 

separación de bienes, al momento de contraer matrimonio <art. 98 

fracc1ón V del Código Civil vigente> que dice; "El con..,enio que 

los pret~ndutntes deberán celebrar relac:1ón a bienes 

presentes y a los que adquieran durante el matrimonio. En el 

convenio e::presará con toda claridad si el matrimonio 

contrae bajo el régimen sociedad conyugal o baJO el de 

separación de b1enes ••• " Sin embargo no es s1.1T1c:iente con hacer 

la elección de tal o cLnl régimen, sino que en r?l c:aso de elegir 



. a soc: 1 edad coyuqa 1 

de manera e:~presa 

1 rid l sp0ns.3.b le qu~ los consortes conveng<! n 

la rc~Jamentac1ón de una serio de c:ues-

tienes como lo establece el articulo 189 del Código Civil, al 

que los autores del cóc.Jígo civil vigente suprimieron las dis­

posiciones supletorias que aparecían en los ordenamientos ci-

viles anteriores, dado que los preceptos de la sociedad c:ivi 1 

a que se remite en el capitulo relativo, resultan insuficientes 

para cumplir su cometido. 

2.2.1.hA Sociedad Conyugal. 

En nuestro derecho civil la sociedad conyugal nace al cele­

brarse el matrimonio o durante él. Puede comprender no sólo los 

bienes de que sean duel"1os los esposas al formarla sino también 

los bienes futuros que adquieren las c:onsotres; articulo 184 del 

Código Civil vigente. 

Para la Licenciada Sara Montero Duhalt "es el régimen 

patrimomial mediante el cual los c6yuges son duef'1os en común de 

los bienes incluidos dentro de la sociedad todos los bienes 

presentes misma que puede ser total o parcialª Será tata l 

cuando estén todas los bienes presentes 

sortes, asi como los pr·oductos de los 

futuros de los con­

Será parcial 

cuando est:i.blezca distinción entre la clase de bienes que 

entrarán a la sociedad, segregando al9Ltnos de ellos, 1gu1\l 
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respec:to a los productos". (32) 

La sociedad conyugal nac:e al momento de cocentrarse las 

capitulac:1ones, que conllevan al nacimiento del matrimonio o 

simplemente al cambio de régimen. 

Segün el articulo 180 del C6diqo C1v11 vigente "las capitu-

laciones matrimoniales pueden otorgarse antes de la celebración 

del matrimonio a durante él ••• " 

Pero la sociedad puede también nacer durante el matrimonio, 

la hipótesis prevista en el art!c:ulo 209, toda ve:': que "du-

rante el matrimonio la separación de bienes puede termminar para 

ser substituida por la soc:i-edad conyugal. •• " 

Podemos decir que la soc:1cdad r.onyugal es el contrato por 

el que los consortes al momento o despúes de celebrar su matri-

monio convienen en que cada uno de ellos conceda sobre determ1-

na dos bienes de propiedad al otro cónyuge una cierta 

participación en las utilidades de dichos bienE?s, pagadera a la 

terminación del mismo contrato. 

El Maestro Silnchez Medal hace una clasificación respecto 

de la sociedad conyugal y manifestó que "es un contrato bilate--

ral puesto que genera obligaciones reciprocas e interdependien--

(32>Hontero Duhalt, Sara, ~ ~' p.157. 



tes a cargo de ambos c:ónyuqes. Fs un contrate oneroso y nunca 

gratuito, dado que no puede convenirse que a L1no de los con-

sortes correspondan todas las utilidades, tampoco que de 

Jos consortes responda de> la=o pérdidas en un<J proporción mayor a 

la de su capital o de sus util1d;ide"-'· Es un contrato formal 

puesto que debe constar siempre por escrito". <33) 

Esas voluntades que se conJugan para dar nacimiento a la 

sociedad conyugal, crean una verdadera persona .-iuridic:a, con 

patrimonio que se constituye por ambos c:onyuges, a quienes el 

dominio de los bienes residen en ambos <art. 194 del Código 

Civil>. 

De lo anterior se puede dar que el objeta indirecto "esta 

representado por el conjunto de bienes presentes o futuros y por 

las deudas u obligaciones que integran respectivamente el 

activo y pasivo de la sociedad. En cuanto al activo, la sociedad 

puede comprender tanto bienes muebles como inmuebles, corporales 

i nc:orpora les (derechos). Los bienes de una y otra · na tura leza 

pueden ser presentes o futuros , es decir, los que e:(isten en el 

momento de celebrarse la sociedad y los que adquieran 

después". (34) 

Pera también es necesario se nombre un administrador deli--

(33)Siinch&z Medal, Ramón, ~los Contratos Civiles. Ed. Porrt1a, 
México, 1976, p.379. 
(34)Rojina Villesgas, Rafael, ~ s.l..L..1 p.342. 



mitando sus facultades, como lo enlista el articulo J89 del 

Código Civil vigente. 

La sociedad conyugal como se ha sl'talado, es un contrato que 

lleva asimtsmo, la implicita necesidad de formar trata do 

llamado capitulaciones matrimoniales, del cual hablaremos m<ls 

adelante c:on amplitud en el c:apltulo siguiente. 

Ahora bien, ha sido objeto de ccntrovercias las ideas 

expresadas por ciertos autores, que le? dan a la comunidad coyu-

gal, un caracter semejante a la sociedad civi 1, ademas ha 

degpertado la necesidad de elaborar estudios también acerca de 

otra figura. que contempla el ordenaamiento civil y es la copro­

piedad supuesta de la comunidnd de bienes .. 

2.2 .. 2 !:A_ Separación ~ Bieneu .. 

Durante la vigencia de la Ley de Relaciones Familiares se 

consideró como único régimen el de separación de bienes. Nuestro 

actual Código, que derogó la Ley de Relaciones Familiares 

estableció como regimenes posibles el de comunidad o el de 

$epa ración .. 

La separación de bienes se establece mediante capitula­

ciones, pudiendo celebrarse éstas antes o dL1rante el matrimo­

nio, lo mismo que la comunidad conyugal, posteriormente al 

matrimonio, cuando los cónyuges que se hubiesen casado en el 
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régimen de comunidad, optan por su disoluc:16n. 

La separación de bienes es reconocida en nuestro derecho 

desde el Código de 188'1, en el que e:~i5tia como régimen opcion­

al y e:dste en los códigos de diversos pafses, teniendo 

origen la idea de los llamados bienes parafernales, anque algu­

nos autores critican la des1gnaci6n. 

Con el régimen legal de separación de bienes, "los cónyuges 

c:onservarAn la propiedad y administración de los bienes que, 

respectivamente, les pertenecen, y por consiguiente, todos los 

frutos y accesorios de dichos bienes seran comunes, sino del 

dominio eHclus1vo del due11o de ellos Cart. 212>. 

E:n el Código Civil vigente se establece, que el régimen de 

separación de bienes mediante capitulaciones anteriore!:'i al 

matrimonio o durante éste por convenio de los consortes, o bien 

por sentencia Judicial, caso este Ultimo que se produce cuando 

los cónyuges optan durante la vida matrimonial por 1 iquidar su 

comunidad, siendo necesaria la intervención judicial por el 

principio que prohibe a la mujer contratar con su marido, sin la 

debida licencia, pudiendo comprender no sólo los bienes pre-

sentes , si no también los que adquieran después. 

El Art. 208 del COd1go Civil establece que "La separación 

de bienes puede ser absoluta o parcial. En el segundo caso, los 

bienes que están comprendidos las capitulacione5 de 
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separación seriin objeto de la sociedad conyugal que deben 

const l tui r los espososº. 

Ue lo anter·1or se puede indicar que el Código admite diver­

sas pcsibil1dades: 

!.-Régimen de separación de bienes pactado por cap1hl1a­

ciones antes del matrimonio, comprendiendo lo~ bienes presentes 

y los que en el futuro llegen a adquirir los cónyuges. 

11.-El régimen parcial de separación, en el que se pac:teo 

que la separación se refiere a los bienes anteriores al matr1mo­

nio1 estableciéndose el régtmC!'n de comunidad para lo~ que ad-­

quieren con posterioridad al matrimonio. 

III.-Régimen de separación e)~clusiYi?.mente para ciertos 

bienes, adquiridos aún después de matrimonio y de comunidad para 

otros. 

IV.-Rógiman de separación total o parcial, nac:1do 

consecuencia de la disolución durante el matrimonio de la 

nidad o bien de la desaparición de la separación en virtud del 

establecimiento de la comunidad. 

Las capitulaciones que establezcan la separación de bienes 

presentes, y futuros, requieren, como acto de voluntad de los 

cónyuges, simplemente el acuerdo de que cada uno habrá de 

la propiedad de sus bienes, no e:dstiendo una voluntad 

manifiesta en transferir, modificar o extinguir obligaciones o 

derechos. 
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E:dste s1n duda, un acto de voluntad, pero ese ac:to deter­

simplemente un estado de cosas igual al que existia antes 

de producirse, esto es, que cada uno de los cónyuges prosegu1 ria 

como propietario y administrador de sus propio~. bienes. 

El articulo 210 indica que si se celebran durante el matri­

monio, deberán observarse al efecto las formalidades p:1ig1das 

para la trasmisión de los bienes de que se trate. 

En este caso, se supone que se trata de que las capitula­

ciones de separación de bienes, provienen de la disolución de 

una comunidad conyugal y respectiva liquidación, debiendo 

estarse por tanta a las disposiciones relativas del COdigo 

Civil, de la Ley del Notario, cuando al establecerse el régimen 

de separac:i6n y como efectos de la separación de los bienes 

comunes, hayan de hacerse traspasos los cónyuges. 

Se destaca en el articula 211 del código civil, la 

formulación de un inventaria del activo y del pasiva, par los 

cónyuges, lo que care1.:e de sentido si consideramos la absoluta 

independencia. 

Seguramente el legislador al introducir esta obligación 

tuvo mente la protección del patrimonio de la mujer, pues 

mediante la presentación de los inventarios y el conocimiento 

del pasivo a cargo de los cónyuges, llegado el caso, podra 

determinarse la verdadera situación de su patrimonio. 
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Independientemente del régimen adoptado por los esposos 

éstos tienen la obl igac:iOn común de c:antr·ibuir a tos finE:c"s del 

matrimonio y a socorrerse mutuamente. Lo anterior se apoya en el 

articulo 164 del multic1tado código, que estatuye: "Los cónyuges 

contribuirán económicamente al sostenimiento del hogar, 

alimentación y a la de sus hijos,asi como a la educación de 

éstos en los términos qLm la ley establece, perjuicio de 

distribLtirse la carga en la forma y proporción que acuerden para 

este efecto, según posibi 1 idades. A lo anterior está. 

obligado el que se encuentre imposibilitado para trabajar y 

careciere de bienes propios, en cuyo caso el otro atenderá 

íntegramente a esos gastos"; 

que 

De esta obl1gación nac:e, indudablemente, la posib1lidad de 

momento determinado, el marido en descuido de 

obligaciones, deje de proporcionar la ayuda económica necesaria 

para la vida en común, corriendo a cargo de la esposi'I. el. 

desempe'l'io de los gastos, en perjuicio de su propio patrimonio. 

En esa obligación comlln de asistencia pudiera suceder la 

ruina de la esposa, mientras el marido cor.servaria integro y al.'.ln 

acrecentado su propio patrimonio. Si se conoce desde el momento 

de las capitulaciones el patrimonio de cada uno de los cónyuges, 

mucho más fác:i l establecer si ha existido abuso par parte de 

uno de ellos 1 haciendo que recaiga en el otro el peso integro 

de la vida· común. 
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En otra particular, y que define perfectamente ~l régimen 

de soparac:ion de bienes, el sei'ialado por el articulo 213 dP.1 

Código sehalado "Serán también propios de c:add uno de los 

sortcs los salarios, sueldas. emolur'lentos y ganancias quo obtu­

viere por servicios personales, por el desempel'la de un empleo o 

el ejerc:1c10 de una profesión, comercio o industria". 

En tal virtud, cada consorte conserva con plena propiedad y 

administración lo que respectivamente le pertene:ca, y na sólo 

estos, sino también los bienes adqu1r1dos por dcnación 1 heren­

cia, legado o cualquier otro titulo gratuito o don de la fortu­

na, pero hasta después de efectuada la desic:1ón 1 y en caso con­

trar10 la administración estará en ambos (art. 215 del Códiqc 

Civil>. 

81 trata de la separación de bienes con rE?specto al 

usuturctc legal, le corresponden la mitad para cada cónyuge si 

hubiere remanente, y solamente después de haber satisfecho los 

alimentos de los menores o sujetos a la patria potestad, ya que 

sólo se apl 1cará el producto de sus bienes adquiridos, y 

de su trabajo <art. 217 de Código Civil). 

En consideración a las donaciones antenupciales y entre 

consortes, aunque ambas son revocables, se estiman dentro de 

régimen de separa.c1ón de b1enes,cuando ingresen al peculio de 

cualquiera de los cónyuges, lo cual es comprensible 

ferenc1a del bien gr<itu1tamente se ha dividido y si 

la tras­

han hecho 
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a ambo':> (donac1ones antenupciales), Tuera de este evento no 

tendriá porque seguir algún 1nccnvf~niente. 

El Cód1go prevé, sin ~mbargo, la posib1l1dad de que algunos 

de éstos bienes adquiridos comL1n por los cónyuges, y 

para el casa establece qL1e tales bienes, entre tanto se hace la 

div1si6n, deben ser administrados por ambos, o por uno de el las, 

con acuerdo del otro, considerándose al que los administre como 

mandatario. 

Como lo destacamos con anterioridad las diversas opc1ones 

que podrían nacer de acuerdo can los términos de los artlculos 

207 y 208 1 que sehalan dos posibilidades de régimen mixta: por 

13 opción de la comunidad en cuanto bienes que fueren propiedad 

de los cónyuges antes de su unión, y por la alternativa de la 

separación en cuanto a ciertos bienes y comunidad en cuanto 

otros a 

El sistema de regímenes mi:~tos deberá. regularse, desde 

luego, por las capitulaciones matrimoniales, en las que será 

necesario, consecuencia, aplicar en cuanto a la comunidad 

conyugal los requisitos que se establecen para su celebración y 

funcionamiento, y los que resulten propios del régimen de 

separación de bienesª 

La existencia de los sistemas mi::tos trae apareJados innu­

merables problemas, no obstante que en estos casos, por razon 
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natural, que supone una elección mAs elaborada y tuera de las 

formas "machote" uso, los cónyuges determinan con mayor 

precisión las normas que habrán de regular SLI relación patrimo­

nial. 

La posibilidad de la opción simultánea del régimen de 

nidad y el de separación do bienes, hace serie 

bastisima de posibilidades a los cónyuges, quienes llegado el 

caso, inclusive, pueden crear una comunidad de ganánciales, 

cualquier forma de relación, siempre y cuando 

prescripciones legales. 

cumplan las 

Lamentablemente usual h ewplicación detallada por 

parte de los oficiales del Registro Civil de las posibilidades 

de éste sistema de opción, ya que resolvería muchas de las c:ues-

presentan, solo informar debidamente los tienes que 

contrayentes la posibilidad de constituir comunidad con 

exclusión especifica de ciertos bienes, presentes o futuros. 

Es sumamente frecuente que ante los normales conflictos de 

comunidad indebidamente c:onst i tu ida y los problemas que 

acarrea posteriormente esta defectuosa constitución, los con­

trayentes opten por el régimen de separación, pues saben, por 

referencia, que quienes han optado por la comunidad han tenido 

siempre problemas. Otras veces, un sentido de dignidad por 

parte de alguno de los cónyuges lo determina a la elección de la 

separac16n de bienes, considerando con esto 1 iberarse de la<::i 
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criticas soc:1aleH~ que pudieran caer en su contra, por el hecho 

de haber contra ido matrimonio con una persona de mejor s1 tuación 

económ1c:a. 

El mismo Art. 209 1 establece para los cónyuges menores de 

edad que determinen optar par la comunidad, terminando con el 

régimen de separación, se observará lo d1spuesto por el Art. 

181, que establece como requ1s1to de validez para las capitula­

ciones, que a su otorgamiento concurran las personas cuyo con­

sentimiento previo es necesario para la celebración de matrimo­

nio, esto, claro esta, independientemente que habrán de ser 

sometidas a la autori::aci6n judicial, por las razones antes 

seha ladas. 

2.3.b.!_ Administración rut !.!m Bienes 

De los derechos y obligaciones que nacen de la c:elebracic'Jn 

del matrimonio en el régimen Ce sociedad conyugal, el empleo de 

administrar se deriva de las capitulaciones que su consertarán 

toda anticipación, de acuerdo a lo que previene el art. 189 

fracci6n VIl, del Código Civil vigente. 

El matr1mon10 para dicho cargo es competencia e:<clus1va de 

los cónyuges, toda vez que en ellos recide el dominio de los 

bienes comunes en la sociedad conyugal. 

A partir de esta idea, como nos referimos en el sL1btema 
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,"\nterior, la mas de las ·.1eces la muJer deJa manos del espo<.50 

la. administración, ya sea en vías de:! hecho o mediante mandato 

Judicial, el otorgamiento del mandato obl1ga al mandatario 

eJecutar los actos que le enc:omendó al mandante, el cual 

otorga de manera general o especial. 

Nace para el mandatario la obligación de dar cuentas de su 

administración, y de todo lo que le implique su carga al 

dante. 

Pero posible que se le dispensará de cumplir esta 

obl igaciOn la practica, que individualmente irá contra de 

la ley; puesto que no existe disposiciOn al respecto. 

Solo e1dste en nuestra sociedad la practica má.s común y 

reiterada, de darle al esposo sin previo mandato, las facultades 

para administrar los bienes de la. esposa, sin que medie 

oposiciOn de ésta; provocando el abuso del marido¡ ante dicha 

posibilidad, nuestro legislador d~rivó una responsabilidad para 

cualquiera de los cónyuges que por dolo, culpa o negligencia, se 

causen daf'fos y perjuicios, entre ambos. 

Se plasmó en otra pa1~te por el legislador en el art .216 del 

Código Civil, que ni el marido, la mujer podrán cobrar 

retribución u honorario alguno por los servicios que se presta­

ren, así como la administración en los casos de enfermedad por 

el hombre o la mujer; todo esto acorde con el f1n del matr1mo-
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nio; coma el de socorrerse mutuamente, cooperar a los gastos 

necesarios para el <sostenimiento del hogar, etcetera. 

Con motivo de la aam1nistraci6n del fondo social la 

sociedad conyugal, se comprenden, los bienes presontes y futuros 

de la clase que fueren, o en segundo término todos lcis bienes 

presentes y frutos o productos de los futuros, si dP esté tJpo 

tratan, en consecuenc:1a podemos d1stinquir tres patrimonios: 

a> ol del marido; 

b) el de la mujer¡ y 

e> el común 

Debemos anali::ar por tanto, el contenido o composic1ón de 

cada uno de dichos patrimonios, ~igu1endo la regla de· que n1ngu­

de ellos debe enr1quP.cerse a costa de los otros. 

1) .-Patrimonio del marido. ~enderu 

a>.Los bienes futuros que adquiera a titulo particular, por 

cualquier titulo gratuito oneroso o aleatorio. 

b).Los bienes que hayan reempla:ado a alguno de los 

c:ionados y respecto de los cuales se opere la subrogaci6n. 

e) .El precio de la enajenacion de los propios. 

2> .--:Patrimonio de la mujer. Se compondrá de lo mismo que 

el mar1do. 

3).-Patrimonio comün. Compendr.á!_ 

al.Los bienes presentes de los consortes al tiempo de la 

constitución de la sociedad conyug>l. 

b>.Lns frutos que produzc.:an dichoa bienes y lo~ demás 
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propios. 

el. Las adquis1cones hechas en comün. 

d) .Los bienes que se adquieran can los frutos dt1rante la 

vida. 

e).Los que substituyan a cualquiera de los anteriores y 

respecto de los cuales se opere la subrogación. 

f).El precio de los comunes enaJenados. 

Cada cOnyuqe posee la capacidad para enajE:!nar o gravar sus 

propios bienes y de los comunes sólo ambas pueden disponer de 

ellos, o sólo aquel que posea poder can facultades precisas, que 

deriven de las capitulaciones convenidas. 

En resumen, la administración de los bienes estar.! a cargo 

de ambos cónyuges, sin embargo en el convenio de capitulaciones 

define quien sera el encargado del desempel"lo de dicha tarea, 

de no ser asl todo el encarga en cualquiera cuando medie 

contrato de mandato, o tambien es posible que tallesca cual­

quiera de los cónyuges , en tal efecto se satisfará el supuesto 

previsto por el articulo 205 del Código Civil que dice: "Muerto 

uno de los cónyuges, continuará el que sobreviva en la posesión 

y administración del fondo social, con intervenc:16n del repre­

sentante de la sucesión mientras no se \•erifique la partición. 

Pero aun cabe reflec:c16n, si bien es cierto que los 

bienes llevados por los cónyuges :il matrimonio, nt1b1erá.n sido 

estimados al aportarlos a la sociedad conyugal, como ~sta estará 
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normalmente ad qui riendo nL1evos bienes, resul ,;a que en un momento 

dada, se descono:::ca quien de los conyu9es representa la mayor 

parte. Por lo demas no es menos ciertra lo incorrecto que la 

legislación civil resulta y que en todo caso no se prefLera al 

que más el que menos btene'i'i ubiere aportado al matrimonio 

para la administración, aunque pese a esto, el la y la 

disposición de los bienes recae en el que menos hubiere aporta­

do. no obstante, que la postura, en relación can los mismos, 

totalamente incorrecta, por su inesperem:ia en los negocios, por 

escasa preparación, por falta de dedicación, etcetera, y 

obstante a que el cónyuge que representa la minarla, este por 

el contrario, más dotado y mejor capacitado' para manejar el 

patrimonio común. 

La aplicación supletor1a de las 

sociedad civil la sociedad conyugal 

artlc:ulo 183 de la ley de la materia, 

del contrato de 

lo dispone el 

esclarecen SLtfic:iente-

mente cuales son las iacualtades del administrador, cuando ést.'.'\s 

no han sido precisadas en las capitulaciones matrimoniales. 

empero el articulo 2712 del multicitado código, precisa la nece­

sidad de autorización e:~presa por el otro socio para enaJenar, 

empef'lar, .hipotecar, gravar y tomar capitales del fondo social 

de los bienes comi.mes. 

Sólo.resta sef"lalar que el cónyuge encargado de la adminis­

tración pLtede ser despla:ado peri 

1.- Abandono injustit1c:ado del hogar conyugal (art.196) 
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2.- Cuando sea declarado en concurso de acredores a 

quiebra, (artlculos 2966 del código c:1v1l y 83 do la ley de 

Quiebras y Suspenc:1ón de pagos respL>c:t1vamente). 

f'1.1s aún, toda la <i.dministrac:ión cuando surt;e los 

supuestos previstos en el numeral 188 del código de la materia, 

al estatuir que por negl1genc:ia, torpe administración , amenaza 

de a su consorc:10, hacer ces10n de bienes a sus acre-

dores, disminuir los bienes comunes, o presentandose dec:larac:i6n 

de quiebra, de alguno de los cónyuges, constituye un fundamento 

indubitable no sólo para cesar sino para terminar la sociedad 

conyugal. 

En la sociedad conyugal la carac:teristica que la reviste, 

la propiedad que conservan los cónyuges de los bienes que 

respectivamente le pertenecen y de todos los frutos y accesorios 

de dichos bienes, asi como de los sueldos, salarios y emolumen-

tos, rentas o frutos, herencias, donaciones o bienes, de la 

fortuna, el hombre y la mujer, independientemente entre si, 

econ6micament~ conserva su administración. 

Aún cuando en nuestro C6d190 aparece esp~cif1camente 

determinada la situación del manejo del patrimonio de uno de los 

cónyuges por el otro, es sumamente comL'n que uno de el los, que 

lag méls de las veces es la muJer, en ve:i:: de administrar por s:l 

bienes, deje en manos del esposo la adminn1strac1ón, en vías 

de hecho o bien mediante el otorgamiento de un mand;.to, para lo 
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cual se necesita autorización Judicial <art. 1741. 

2.4 .. Causas Q!t Terminación Q..!! !A Sociedad Conyugal ~ !.!. 

Separaci6n 2g Bienes. 

Las causas de terminaciórl de la Sociedad conyugal las 

siguientesz (artículos 187 1 188 y 197 del Código Civil). 

1.- 51 el administrador por cualquier causa, amenaza arrui­

nar o disminuir considerablemente los bienes comunes; 

2.- Cuando no eVi1sta consentimiento, hacia el socio admi­

nistrador para cesión de bienes a sus acredores; 

3.- O que el mismo socio sea declarado en quiebra 

501 

4.- Por cualquier otra ra::ón que lo justifique, según el 

juicio del 6rgano judicial; 

5.- Por •1oluntad de los consortes; 

b .. - Por la sentencia que declare la prensunción de muerte 

del cónyuge ausente; también 

7 .- Por sentE·nc:ia que indique la disolución del vinculo 

cuando acontesc:a cualquiera de los supuestos previstos por' el 

articulo 267 del COd1go Civil v1gente (Causales de Duvorc:10) 

sentenci~; y 

B.- Por muerte de uno de los cónyuges. 

ComvendT"'ia selialar que en el derecho me:O:cano, especial­

mente se contempla la posibilidad de declarar nulo el acto 

matrimonial, y consecuentemente terminado el vinculo conyugal. 

64 



Si aplicamos al matrimonio la doctrina de la nulidad 1 tal 

existe en nuestro derecho, es obvio que los actos declara­

dos nulos carecerian de efectos al ser destruidos retroact1va­

mente cuando se previene por el JU~:: la nulidad. 

Al constituirnos partidarios de una idea de este tipo, 

por ello debemos de darle merecimiento, nl hecho de que un acto 

lo es el matrimonio desde el momento de su c:onstituc:i6n, 

esta viciado de ine::istencia de la diferencia de seHo, por falta 

de conoc:1miento de los esposos, a por falta de solemnidad, como 

lo es ante el juez del Registro Civil,si un contrato asl 

celebra 1 faci 1 deducir que nunca ha existido, por tanto lo 

que no existe no puede terminar. 

Pero ahora bien si hablamos de la nulidad absoluta; que 

da por la inpubertad de los esposos, la prescencia de cierto 

grado de parentesco (afinidad o consanguinidad>, se tenga noti­

cias de un matrimonie no disuelto, la falta de publicidad, y la 

competencia del oficial del Registro Civil; todo ello dará lugar 

la nulidad que indicamos, lo cual deberá ser declarada por 

sentencia. 

Al igual que la nulidad absoluta, la nulidad relativa se da 

por la falta de integridad del consentimiento de los esposos y 

la falta de consentimiento de los ascendientes y de la familia, 



según cita el maestro P.ojina Villegas. (35) 

Sin embargo esta nulidad parcial puede c:onval1darse sin 

afectar los efectos del matrimonio. 

Por otra parte puede acontecer L1na suspEtnci6n en la comuni-

.dad conyugal en unos casos; 

Por abandono injustificado por más de seis meses del domi-

cilio conyugal, por el hombre o la mujer <art. 196 del Código 

CiYi l>. 

Así como lo menciona el maestro Sánchez Medal que hay solo 

suspención y terminación de la sociedad conyugal en caso de 

abandono injustificado de uno de los cónyuges por m<ls de 6 

meses, o en caso de declaración proY1cional de ausencia. 

Terminada la sociedad conyugal llega a la división da 

comUn, esto es, el ejercicio de la acción real "communi 

dividundo" 1 como ya se indicó, sino que se deduce la acc:iOn de 

disolución de la sociedad conyugal, que es una acción personal, 

a saber, la acción "pro socio". (36) 

La separación de bienes puede terminar: 

1.- Por acuerdo de los cónyuges; 

(35) RoJina Villegas, Rafael, ob. tlht pp.318-325. 
(36) Sá.nchez Hedal, Ramón, ob. s;,.!.h, p.410. 
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2.- Por muerte de el hombre o de la mLtjer; 

3.- Por cualquiera de las c:ausas prevJ stas en el artículo 

267 del Código Civil <Causales de divorcio> y mediante sen'ten-

cia; o 

4.- Por nulidad que asi lo declare un laudo, y lo cual se a 

tratado anteriormente, como lo establecido por el articule 245, 

miedo, violencia y lo que contrarie el articulo 156 del mismo 

ordenamiento. 

5.- Por ser sustituida por la sociedad conyugal. 
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CAPITULO XII. 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 



que 

3.1 Naturaleza. Jurldica ~ !.!.§. Capitulac:ignes. 

Se define a las capitulaciones como un acto juridico 

las partes son los cónyuges, y cuyo obJeto es la 

constitución de la sociedad conyugal y de la separación de 

bienes y reglamentar la administración de estos P.n uno y en otro 

El código civil lo define "los pactos que los esposos cele­

bran para constituir la sociedad conyugal o la separación de 

bienes y reglementar la administración de estos en uno y en otro 

caso" <art. 178 del Código Civil vigente). 

Las capitulaciones matrimoniales son generalmente 

trato y en otras ocasiones solo un convenio, "que es el acuerdo 

de dos o más personas para crear, transferir, modificar o >;rntin­

guir derechos y obligaciones" tart. 1792 del Código Civil), 

cuando se celebra un acto bilateral de este tipo, depende de que 

se genere una obl igaci6n a cargo de uno, o ambas partes, pudien­

do simplemente limitarse a un inventario de bienes; o sencilla-

mente que le tome como contrato accesorio a la 

constitución del matrimonio, o que en ellas puedan incluirse 

actos ajenos a la relación consensual de los cónyuges. 

De esta idea han partido diferentes ccrn:epc1ones, las que 

lo aceptan como contrato independiente, y los que lo aceptan 

como un contrato accesorio a la consumación del matrimonio. Sin 



embargo debemos c:onsider3r que las capitulaciones como contra-

to no ex1stiriiln, si no e::istiera la causa que les diera origen, 

puesto que el otrogamiento de ellas "es for;:oso antes de la 

celebración del matr1mon10, cualquiera que sea el régimen que 

los c:ontray~~ntes pretendan adoptar", (37) 

En el Distrito y Territorios FedC?rales, las cap1tulaciones 

formulan en machotes impresos que proporcionan las oficialias 

del Registro C1vi l, y en una de sus cláusulas se indica que: "la 

sociedad conyugal comprenderá todos los bien~s muebles e 

bles y sus productos, que los consortes adquieran durante 

vida matrimonial, incluyendo el producto del trabajo" 1 por lo 

que se trata de una sociedad que comprende absolutamente todas 

los bienes de los contrayentes, sin omitir n1n1gunc, a e::c:epc:1ón 

hecha, de los adquiridos por legado o donacican, hechas favor 

de alguno de los cónyuges, cuando el donador o el autor de la 

suceción hLtb1ere dispue<sto que los mismos se e:~cluirian de la 

sociedad conyugal. (38> 

En los mismos torumularios se declara por los pretensos, 

que: "VENIMOS A PRESENTAR EL SIGUIENTE CONVENIO QUE ATANE A LOS 

BIENES F.UTUROS POR NO TENERLOS PRESENTES ••• ", dando lugar a una 

fuente de problemas, cuando cualquiera de lo:; consortes 

pose la bienes al momento de celebrar capitalaciones, falsedad 

(37>Galindo Garfias, Ignacio., ob. ~' p.363. 
(38)Lozano Norieg11., Francisco. Topicos .1i22.J:!t B.!!Q.lmenes Matrimo-­
niales.1952. p.139. 
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la Q!..te incurren muchas personas involuntariamente, debido a 

que existe otro machote en el Registro Civ11 1 para el casa 

que las consortes s1 posean bienes. Ahora bien debemos fijar 

tales bienes deben o no estimarse comprend1dos en la c:omunidad 

de bienes. Opinamos que no, toda vez que la aportación de 

biene<s supone el consentimiento de quien la realiza, el que 

puede presumirse, má:<ime que incluso, su conducta indica 

pretensión de.' que los bienes presentes que efectivamente posean, 

no se comprendan en la comunidad. 

Es decir que en las capitulaciones no se precisa el alcance 

de la sociedad conyugal 1 como acontece cuando los consortes se 

limitan adoptar dicho régimen, sin al'iadir ninguna otra 

expresión de voluntad, es evidente que ne han escogido la 

separac1ón de bienes integra ni parcialmente, y por c:ons1-

guiente, debe considerarse que la comunidad de bienes es uni­

versal de todos los bienes. 

3.2. R1tgui1itgs d.2 11.!. Capitulaciones. 

Las capitulaciones, son como lo sef"falamos en el tema ante­

rior, el convenio mediante el cual los contrayentes determinan 

activo, pasivo, las deudas, la administración, los bienes 

futuro, etcétera. 

Lamentablemente este requisito no.5e precisa en sus e:<áctas 

dimenciones, toda ve::: que no le antecede una e::pl icación de la 
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importancia de dicho acto por los of1c1ales del Registro Civil. 

Si cons1derdmos que la sociedad conyugal se regirá. por las 

capitulaciones matrimoni.:iles que 1a const1h1yan, y tratandose d~ 

la separación de bienes, esta podrá tener eficacia en virtud de 

las capitulaciones anteriores o durante el matrimonio, y si 

aunado ésto, pl?nsamos en la disoluc1ón dol vinculo matrimonial 

y l1quidación de la sociedad conyugal, las capitL1lac:1ones 

inpresc:1ndible~ para el ju::gador. 

Por tanto, consideramos que la adopc16n del régimen se haga 

como un mero formalismo, sinC como un acto de reflec:ción por 

los cónyuges, a pesar de que poco o nada informa el JUe:: del 

Registro Civil, sobre los régimenes de bienes, sobre los al-

cances que tiene la comunidad o la separación de bienes, y 

que estos problemas resultan a la postre sE!cundarios, salvo 

contadas e~:cepci ene;:. 

Es frecuente que ini::lusibe profes1onistas ignoran cual 

el régimen de capitulaciones; porque no han pensado 

ellos, porque saben que el matrimonio, con sus fines pr1mar1os y 

secundar10.s, es labor conjunta del marido y la mujer; saben que 

para la reali:ci.ción de esos fines él y ella habrán de poner todo 

de sí porque esa fué su tdea al determinarse por la vida matr1-

mental. 

!:::~C! pone>r todo, por caoa cónyuge significa la obligación 
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mutuamente de los cónyuges a convinar sus recursos o sus IJ'sfuer-

zas para la realización e.le un t1n comun, cardcter preponderante 

económico, pero que no constituye una especulación comercial 

<art. 2688 del Código C1vill, conforme al tPrmina de sociedad 

civil, que supletoriamente se:! aplica y por lo que no estuviere 

eHpresamente estipulado en las c:apitulac1anes matrimoniales 

<art. 183 del Código Civi 1 >. 

Ahora bien, debemos determinar el contenido del convenio de 

las c.:apitulac1ones; que según la dispone el art;ic:L1lo 189 del 

ordenamiento en relación; "Las c:.apitulac1ones matrimoniales 

que se establezca la sociedad conyugal, deben contener: 

l. La lista detallada de los bienes inmuebles que cada 

consorte lle11e a la sociedad, con ewpresi6n de su 11alor y de los 

gravámenes que reporten; 

II. La lista especificada de los bienes muebles que cada 

consorte introdu::?:ca a la sociedad; 

I I I. Nota pormenorizarla da las deudad que tenga cada esposo 

al celebrar el matrimonio, con expresión de si la sociedad ha de 

responder de el las o llnic:amente de las quo se contraigan durante 

el matrimonio, ya sea por ambos consortes o por cualquiera de 

ellos; 

IV. La declaración eHpresa de si la sociedad c:onyuga1 ha de 

comprender todos los bienes de cada consorte o sólo parte de 

el los, prf:!cisando este último cuáles son 101 bienes q~•e 

hayan de entrar a la soc:1edad; 

v. La declaración e:<plic1ta de si la socicidad conyugal ha 
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de comprender los bienes todos de los consortes o solamente sus 

productos. En y en otro caso se determinará con toda 

clar1dad la parte que en los bienes o en sus productos 

corresponda ª. cada cónyuge, 

VI. La declaración de si el producto del trabajo de cada 

consorte corresponde e:<clus1vamente al que lo ejecutó, debe 

dar participación de ese producto al otro consorte y en qué 

proporción; 

VII. La declaración terminante acerca de quién debe ser el 

administrador de la saciedad, expresándose claridad las 

facu 1 ta des que le conceden; 

VIII. La declaración acerca de si las bienes futuros que 

adquieran los cónyuges durante el matrimonia pertenecen exclu­

sivamente al adquirente, o si deben repartirse entre ellos y en 

qué proporc16n. 

Para la separación de bienes las capitulaciones contienen; 

(articulo 211 del Código Civil) "Las capitulaciones que 

tablescan separación de bienes, siempre contendrán inven-

tario de los bienes de que sea dueNo cada esposo al celebrarse 

el matrimonio, y nota especificada de las deudas que al casarse 

tenga cada consorte. 

Sel"lala por una parte el articulo 185 del mismo ordenamien­

to, la formal id11d de homologar el convenio de los conyuges 

mediante escritura pública, aun cuando estas capitulaciones se 

conserten en convenio privado, conforme al criterio sostenido 
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por la Suprema Corte de Justicia, en la tesis relacionada a la 

Jurisprudencia número 1815 1 baJo el rubro Capitulac:ione!; Matri­

moniales Acción para llevarlas a escritura pública, pag. ~916 

d~l Apend1ce du jurisprudt?ncia de 1917-1988 1 que dice; Debe 

estimarse justificada la acción para que se eleven a escritura 

pública, las capitulaciones matr1mon1ales otorgadas en convenio 

privado, por qLte corresponde a un motivo de seguridad juridica y 

está fundada en un derocho potestativo de la actora, al que no 

puede aponer el otro cónyuge, puesto que con el la solamente 

da mayor solemnidad y tirme::a a lo que ya existe con plena 

valide:? como es el convenio privado de referencia. 

A lo anterior debomos agregar, que una vez salvado el 

quisito que la ley exige, es decir, satisfecha la condiciOn de 

la escritura pública, deberia exigirse la insc.ripción el 

Registro Público de la Propiedad, 

capitulaciones se detallan. 

los bienes que las 

Caso contrario, 

Código Civil, pues 

lo dispuesto por el articulo 210 del 

dicho numeral se contempla que ''no es 

necesario que consten en escritura pública, las capitulaciones 

en que se pacte la separación de bienes, antes de la 

celebración del matrimonio. Si se pacta durante el matrimonio, 

observarán las formalidades e1<i9idas para la transmisión de 

los bienes de que se trate". 

Consideramos que, no debe disculparse la formulación de 

75 



capitulaciones. y alln las modificac1ones qL1e se hagan , tamb1en 

deben de sel'1alarse por medio de de escr1tura. 

3.3 ~ dg_ .!.A.é caoitulaciones incompletas ~falta 

9.!t el las. 

Sin duda éste es uno de los problemas ma.5 frecuentes que se 

presentan sobre todo, por la práctica viciada de los oficiales 

del Registro Civil, de concretarse a preguntar a los cónyuges 

elección entra comunidad conyugal o separación de bienes de 

acuerdo con su respuesta hacerlos firmar una hoja de machote, 

la que siempre los contrayentes declaran no tener bienes, elimi­

nando con el lo la tediosa tarea de formular in..,entarioP. 

Lamentablemente se ha incurrido en la práctica, de conceder 

los oficiales del Registro Ci1o1il un carácter espectacular y 

social, seguramente para contrarrestar el ceremonial de la boda 

religiosa, dándose más importancia al séquito de testigos y a 

los brindis posteriore?s al matrimonio, que al matrimonio mismo. 

Muchos de los oficiales inclusive, han llegado a preguntar 

quiénes s~r.1.n los testigos de tal o cual matr1monic, para obrar 

en consecuenc: i a • Pero función, su verdadero carácter, el que 

les ha encomendado la ley, lo hacen con la mayor brevedad, 

eliminando cualquier problema que pudiera implicarles trabajo. 

El resulta do es que la mayo ria de los casos se formulan 
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capitulaciones incompleta!:>, carentes de 1nverito.rios del activo y 

del pasivo, sin que se establezcan las normas que la ley ordena 

deben constar para reyular la relación patrimonial entre los 

cOnyuges. 

Si a egta situa·c1ón unimos la relativa importancia que le 

otorgan los contrayentes al aspecto de capitulaciones, el resul-

tado será el que estamos Yi•Jiendo diario, cuando surgen 

problemas de orden patrimonial entre cónyuges, por diferencias 

de un estatuto que la ley supone correctamente celebrado_. 

El problema de las capitualaciones incompletas debe resol­

verse conforme a la ley, en el caso de la comunidad conyuga 1, 

aplicando supletcriamente la legislac16n sobre la sociedad 

civil. 

Esto, que podría parecer una solución ra::onable, no siempre 

tiene funcionalidad, por las características tan diversas entre 

la comunidad conyugal y la sociedad civil. 

principio de solución, es val ida. 

Sin embargo, como 

El artlc:ula 189 del Código Civil determina el contenido 

de las capitulaciones que establezcan la comunidad conyugal Y 

el articulo 211 del mismo ordenamiento, el que habrán de conte­

ner si se establece separación de bienes. 

En esta fa~e del estudio, pretendemos únicamente 
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ferirnos a las cap1tulac1ones incompletas, esto es, en las que 

faltan algunos de las elementos de conten1do, a que se refieren 

los preceptos citados, estudiando si en el caso, deben consi­

derarse inexistentes o nulas tales capitulaciones. 

Creemos necesario ante todo d1st1ngu1r, pLu:ou la omisión 

de algunas di? los eleme-ntos que tiene repercusión diversa en 

la comunidad y en la separación de bienes. 

Tal lo mencionamos en QJ capitulo anterior al rete-

rirnos al régimen de separación de bienes, las omisiones en las 

capitulaciones, al adoetar este régimen son totalmente secunda­

rias. Por consiguiente, su omis1ón en nada influye para que la 

separación de bienes, di:?be entenderse total para que pueda 

regir •. 

En cambio en el caso de la comunidad de bienes la omisión 

si trae consecuencias y por el lo referimos este 

régimen. 

En párrafos anteriores, indicamos que de acuerdo el 

Código, .el articulo 183 establece que "La sociedad conyugal 

regirá por las capitulaciones matrimoniales que la constituyan, 

y en lo que no estuviere expresamente estipulado, por las dis­

posiciones relativas al contrato de sociedad''• 

Las capi tulacione~ omisas tienen por consigL1iente 
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régimen supletorio. Acudiendo a dicha régimen, supletoriamente, 

ante la falta de d1sposic1ones exprGsas que nos indiquen, s1 la 

omisiéin trae como c:onsecuenc:1a quE> se constdE'r~n nulas o ine::is-

tentes las capitulaciones, encontramos la exigenc:i3 dol articulo 

2691, que a la letra dice~ "La falta de forma prescrita para el 

contrato de sociedad sóJo produce el efecto de que los 9oc1os 

puedan pedir, en cualquier tiempo, que se haga la liquidación de 

la sociedad conforme a lo con\lenido, y a falta de conv~nio, 

conforme al ca pi tul o V de esta sección; pero mientras que esa 

1 iquidación pida, el c::ontrato produce todos sus efectos, 

entre los socios y éstos no pueden oponer a terceros qtJe hayan 

contratado con la sociedad la falta de forma". 

De lo Anterior, las capitulaciones omisas son existentes y 

no están sancionadds de nulidad, sino en todo caso, dariin motivo 

a la liquidación de la comunidad, y tal derecho corresponde 

el<clusivamente a los cónyuges, pero existencia puede pe_rdurar 

hasta que éstos quieran liquidarla. 

Las capitulaciones, conforme a nuestro Código, no tienen 

el carácter inmutable que les consideran otros paises y por 

consiguiente es factible, c:umpl iendo con los requ1s1 tos legales 

y de procedimiento, modif.icarlas, supliendo aquello en que 

hubiesen sido omisas y aún introduciP-ndo nuevas reglas en cuanto 

a su funcionamiento. 

En relación a lo anterior, es nec:esario destacar que nues-



tro actual Código ha incurrido en una serta cadena de omisiones, 

que dan mot1vo precisamente a los problemas vistos. La primera 

de el l~s, es la de no haber establecido un sistema supletorio de 

régimen legal, tal como lo hicieron los Códigos de 1870 y 1884 y 

segundo lugar, no haber establecido normas supletorias para 

el régimi;on de comunidad conyugal, estableciendo como aplicables 

las normas del contrato de sociedad, que difieren por naturaleza 

de las que deben ap 1 ic:arse téc:nu:amente a la comunidad. 

La. Falta de Capitulaciones.- Se ha discutido que aún cuando 

la ley no establ.:!!c:ió un régimen supletorio, debe entenderse que 

fa 1 ta de opción de régimen económlco-c:onyuga 1, opera como 

régimen supletorio el de separación de bienes. 

Al respecto, algunos autores pronuncian por dicha 

opinión, apoyando sus argumentos en el teiito del articulo 172 

del Código C1vi l que establece que: "El mar1do y la muJer 

yores de edad, tienen capacidad para administrar, contratar y 

disponer de bienes y ejercitar las acciones u oponer las 

excepciones que a ellos corresponden, sin que para tal objeto 

necesite el esposo del consentimiento de la esposa, n1 ésta la 

autorización de aquél; salvo lo que se estipule en las capitula-

cienes matrimoniales, sobre administración de los bieneti y 

diciendo; otros términos sólo las capitulaciones matrimonia-

les, pueden modifica1• lo dispuesto en la primera parte de este 

articulo, el c:ual viene por lo tanto, a configurar régimen 

supletorio de bienes que es el deo separación. 
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Antes del matrimonio los contrayentes deben conc:lutr 

cent t'<t to, en que se expresen s1 se casan baja ~l régimen de 

sociedad conyugal o bajo el de separac:16n de btencs, contrato 

que practicamente 

que entregan 

llG''.-'a a cabo firmando formularios impresos 

las oficinas del Registro Civil, y sino lo 

hacen el matrimonio es nulo. 

La tesis del matrimonio nulo por falta de cap1tulac1ones y 

la e)(istenc:ia de un régimen supletorio en nuestro Código, ha 

sido estudiado por diferentes personas quienes fundan sus afir­

maciones en el texto del articulo 235 del Código sustantivo que 

dice; Son causas de nulidad de un matrimonio: 

Fracción III .- Que se haya celebrado en contravención a lo 

dispuesto los articulas 97, 98, 100, 102 y 103; que guarda 

relación con el articulo 98 del Código Civil en fracción V, 

el que incluye los requisitos que presentaran quienes deseen 

contraer matrimonio <régimenes matrimoniales>, consecuentemente 

concluyen estos autores que s1 no se presentan capitula-

cienes expresas, el matrimonio llega celebrarse por igi;io-

rancia o mala fe del oficial del Registro Civil, no entra 

vigor ningún régimen supletorio, sino que el 

nulo. 

matrimonio 

Realmente hay que suponer dos situaciones diver-=>as el 

caso que se aná.liza, la eKistencia de opc:i6n sin capitulaciones 

y la falta de opc:i6n y de capilac:1ones. En el primero de los 

los cónyuges 1 habran man1 festado opcion, es dec1 r. 
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e:dste el ac:to de voluntad pert> no h.11y perfec:ctón en el acto por 

omisi6n de uno de los requisi.to~ que le son propios. 

segundo caso no t:!Xiste el acto jurídico. 

En el 

Uno )" otro c:asos 1 representan una cuestión que los trata­

distas han pretendido resolver. 

No consideramos que en pr1nc1p10 ambos casos traigan consi­

go la nulidad del matr'imon10. MAs aún en el p~imer c:aso 1 cuando 

existe la expresión de voluntad sin capitulaciones, v.erta inope­

rante la. voluntad de los cónyuges, determinar que la fa l ttt de 

capitulaciones traiga aparejada la nulidad tanto de la voluntad 

manifiesta c:omo la del matrimonio. 

Asi 1 lo ha entendido la Suprema Corte de Justicia en varias 

tesis, de las cuales, despUes de hacer una eHpos1ción de 

consideraciones alusivas a las capi tulac:ione~ y sobre los 

tecedentes le9islativo5 de ellas y las ideas de la e.omisión 

redactora del C6d1go de 1920 se diJ6: "De esto se sigue, que el 

legislador tundaml!nta lmente se propuso que pactada l;i comunidad 

de bienes no pudiera dejar de producir sus efectos. As! demos­

trada la. e>11stanci.a del contrato de matrimonio celebrado c:on el 

régimen de scc:iedad conyugal, debe establecerse que obliga a los 

contrntantes, no sOlo al c:umpl uniento de los expresamente pacta-

do, sino t.amb1én a las c:on~ecuenc1as, que segün 

son conformes a la buena fe, a 1 uso o a la ley". 

natura le;:a 
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Por tanto la falta de capitulaciones matrimoniales no puede 

originar que no se cumpla 111 voluntud de las partes, ni que 

se produ"Z:can los efectos de la coinunidad de bienes querida, 

tampoco puede determinar que se cons1dere el matr1mon10, como 

regida por la separación de bienes, contraria al consentimiento 

de los cónyuges. 

Lo expuesto se apoya con la jurisprudencia 1817 1 del 

apéndice al Semanario Judicial de la Federación 1917-1988, 

p.2921 1 intitulada Sociedad Conyugal. Su existencia esta 

condicionada a la celebración de las capitulaciones, que a la 

letra dice: "para que exista la sociedad conyugal no es 

ria que se hayan celebrado capitulaciones matrimoniales, .,;ino 

basta con la expresión de que el matrimonio se contrajo bajo el 

régimen de sociedad conyu~al. La falta de capitulaciones matri-

moniales puede ser motivo para que deje de c:umplir la 

voluntad de las partes ni para que se considere que el matrimo-

deba regirse por las disposiciones relativas a la separación 

de bienes, lo que seria contrario al consentimiento expresado 

por las partes, quienes quedan obligadas, no s~lo al cumpl1mien­

to de lo e_xpresamente pactcado, sino también a las c:onsec:uenc1as 

que según su naturaleza son conformes a la buena fe, al uso o 

la ley. 

A mayor abundamiento, es nece<;;ario establecer que resul­

ta ilógica la invoc:aciOn de nulidad para el matrimonio carente 

de capitulaciones, por la naturale;:a misma del matr1manio, 
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c:omo t'elaci6n personal y el contrato de Cilpitulac:iones, que 

contr<t.e las relaciones patr1mor11ales, existienQo ya, por 

parte de los cónyuges una doterminac:16n sobre la adopción de un. 

régimen. 

Cu.il serta la situación si los cónyuges hubiesen optador por 

el régimen de s~paraci.ón de bienes y hub1est:?-n omitido la formu­

lac:.1ón de cap1tul¡¡cianes. 

Habr.ta también la sanción de nulidad al matrimonio, como 

pretenden quienes sostienen tal tesis. 

El rigortsmo que los determina a llegar a la conc:lusibn, 

tendrla los mtsmo elemento5 para establecer la nulidad del 

matrimonio, de lo que se desprendo que han pretendido dar a la 

ley un mayor alcance que la misma ley tiene. 

Finalmente podemos decir que los rnatr1montos, 

se ha adoptado un régimen, sin que se celebren c.api tulaciones, 

no sólo no existen la nulidad de la opciOn, ni mucho menos la 

del matrimonio, si no que debert. estarse a lil voluntad de las 

partes, .según la fórmula propuesta por la Suprema Corte de 

Just1c:ia, en la J"urisprudenc:ia a que hicimos mención, la f;ilta 

de c:api tulaciones deber.a re"Solverse, por prineipios de equidad y 

de Justicia, con~ecuentes con la situac16n de mutua colaboración 

y estuer~as que vincula a tos cónyugos, le da derecho igual 

sobrt-. .. los b1enes, de manera que como participes tanto en los 
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benefu::ios como en las cargas, sus partes nerá.n mitad serán 

l<::s d1sposic:iones legales sobre copropiedad, las aplicables para 

resolver las C:Llestiones que surjan sobre el particular. 

3 .. 4. ~ Cgntractual !ll! las Capitulaciones. 

Como se ha se?1alado el contrato no es más que el convenio 

que crea, transfiere o et:t1n9ue derechos y obligaciones. Si 

concretamos al estudio de las cap1tulaciones por las que 

constituye la sociedad conyuqa 1, o 1 as que rigen la sepa rae ión 

de bienes, tienen naturale:=a c:orrtractua 1, y por el lo les 

apl il.:ables lag reglas generales de los contratos, más aun cuando 

en las capitulaciones matrimoniales, que dan origen a la socie­

dad conyugal sean insuficientes, se atenderá supletoriamente 

la normatividad del contrato de sociedad, 

sef'lalado en otra parte de este capftL1lo. 

lo hemos 

La existencia del contrato requiere: consentimiento y obje­

to; el primer elemento se forma por la conjunción de dos volun­

tades, que tienen la capacidad juridica para contratar y ena·Je­

nar1 que además se sujetaran a la supletoriedad del contrato de 

sociedad. 

La ausencia del consentimiento de part~ de los 

trayentes, para constituir una comunidad y 1 a ausencia de conve­

nio que determine su reglamentación, hacen desaparecer el aspec­

to contractual de la comunidad de bienes y de la separación de 
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bienes. 

Hay que indicar qLm en el contrato de sociedad e::1sten 

elementos rea 1 es, ta les la aportac16n de los socios 

di ne ro o eri especie, que por c:ons 1t)LI1 en te no esencial l..i 

transmisión del dominio del objeto que constituya la aportación, 

dado que sólo tiene como objeto esos bienes tr-'.lsmisión en 

uso, adein.ís de poder obligar a los aporta-

e iones, etcéte:o'ra. (39 > 

La Sociedad Civil posee ciertos elemE>ntos que la partic:u-

larizan, el derecho del tanto por los socios, la ei<c:lusitln 

de un miembro por acL•IO!'rdo de los demás, la cesión de derechos de 

socio con el consent1miento de los demá;; 1 la ;idmis10n de 

nuevos integrantes, y en de responsab11 idad esta sera 

i 1 imitada para los socios que la administren y sola para los 

demits se obligaran hasta el monto de su aportación, según conve-

A semejanza de las cap1 tulaciones 1 requisito 

indispensable para la constitución de la sociedad civil, exclu-

sivamente mediante escritura pLiblic¡¡, 1 la cual debe inscribirse 

el Registro Público de la Propiedad, cosa que no acontece en 

el convenio de cap1tL1laciones matrimoniales. 

(39)Pina, Rafael de., Derecho ~ ~1 Ed. Porrúa 1 

México, 1982, p.207. 
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t~Jta tormaliclao aban:a t<tinbién 81 ,_,Jnt::;n1dc. rl!~l contr;i.to '1r~ 

soc ieo-tJad, desde los nombres y apl'.!111dos de to= ütorgant.es, la 

ra::=6n social, el obJeto d¡:, la '=>oc:iedad, el 1..-,portr? del cap1ta.l 

soc:i<d y la aportación con ciue cada debe c:ontr1bu1 r, 

situación qu~ 1ndudabll:'n1ente pcdri.i darse en la formulac16n 

de c:apitulac:1ones matr1ma1alc>s 1 puesto 4ue no se adquiere una 

denom1nac:16n social, acJcmá.s el ob .1eto queda determinado por la 

misma ley, consistente en el au::1l10 y socorro mutuo, mientras 

que el fondo social, solo existe cuando primer término 

s6lo hay bt~nos que se '-.dquieran por cuenta de c:ad::i cOnyL1qe, y 

que deseen llevar al matrimonio <bienes; presentes), que de otf"o 

modo se tran poseyendo paulatinamente (bienes futuros). 

El contrato de socied:id sera susceptible de modificarse 

solo por consentimiento unan1me de los socios <11 igual que el 

contrato de cap1tulaciones matrimoniales. 

La administración de sociedad queda 01 ca1~go de uno 

más socios, a semejanza de las capitulaciones, esto es asequible 

por el convenio de los conyuges. 

Es posible que concurran a la dirección y administrac16n de 

la sociedad todos los ·socios, cuando no se haya hecho la 

designación de manera expresa, por consiguiente las der.:1-

sienes tomaran por mayoria, que podrá darse en el matr1-

monio, por que quedarian empat:1dos. 
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Sin embarga, la designación de admín1stradcrEs se hace 

la escritura de la sociedad y dicho c:arc_¡o no podra r.avocarse sin 

el consent1miento de los demá.s, al igual que el nombramu"?nto que 

haga en las t:ap1tulaciones. 

Di(:ha pue<ito su desempel'1a con las tacul tades necesarias 

para el bt.•en func!1onamiento en los rn:!gocios, sólo poder 

especial podra otorgarse atribuciones permitan la 

enaJenac:16n, hipoteca y gravamen de los bien<:;>~ m1.1ebles o inmue­

bles de la sociedad, qut3 FO"n el caso del matrimonio se trabaJa en 

la adm1nistrac:i6n de manera similar. 

Si con motivo del desempel'1o en la admninistración, 

algún perjuicio se responde por el dal'1o o menoscabo que 

se oc:as1one tanto en la sociedad como en el matrimonio. 

Glued;in obligados los administradores a presentar cuentas de 

cargo en cualquier tiempo, situación que en el matrimonio 

también e:<iqible, aún cuando no se preciso su inclusión en el 

convenio de capitulaciones matrimoniales. 

En . cuanto la liquidación de la sociedad, viene como 

consecuencia de la disolución de la sociedad civil, o tratandos9 

del matrimonio por el vlculo que une a los conyuqe5. 

Las bases para la liquidación según se establecen en el 

C6diqo Civil, se inician a partir de la formulación de inventa-
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l"ios, donde se incluirA todos los bienes que forman el 

común, ter1ninado el 1nventar10 se pagan las dc.>udcis y acto 

posterior, los aportes de los soc1r:>s ser<in devueltos y si qt.1eda11 

bienes, estos se cons1dr.raran ccmu ut1l1dades a repartirse entre 

los socios, que por otra µarte corresponden en 61 matr1monio, 

parte común, en la proporción del 5(1 './, al 51.1 'l. de la 

de las bienes, s1 tomamos C!'n cuenta qui? soc: iedad conyu-

gal, pero si las cap1t;ulac:1ones c:onst i luyen como 

separación de bienes , los duenos de ellos segu1ran siendo cada 

Llama la atención que una ve: disuelta la sociedad se pro-

cede a su liquidación, dentro del pla:o de sei!> meses (40 ) 

dicha regla no opera el matrimonio, debido a lo complejo que 

resulta la comun1d..i.d de bienes. 

Suele suceder que uno de los soc:ios haya aportado todos los 

bienes, y el momento de la l iquidac:ión, el benefic:10 le 

corresponda también a quien no aporto nada a la soc:1edad conyu--

gal, pero es probable que haya c:ontribu1do solo con trabajo 

y e}:periencia para producir ganancias, entonces se podrla 

pensar cuan dificil cuanti1'1car una situación asi 1 para 

evitar mayores problemas, qui:.as deba resolverse por mitad la 

partición de los bienes comunes, atendiendo un cr1ter10 de jus-

tic1a y equidad, apegandose entonces el Ju=:g;i.dor 1 e 

<40>Pina, Rafael de., ~ s...!..b,., p.214. 



aplicac:ión de la normatividad de la sociedad, a Jo no previsto 

en las capitulac1ones, que al final de cuentas rest1elve rapida­

mente y le evita indaqar en la propiedad y contribuc:iun de cada 

uno de los cónyuges, 

Por utra parte, el objeto de los contrato~-; en genera 1 según 

el articulo 18.2:4 del Código Civil, es la cosa que el obli9ado 

debe dar y el hecho que el obl 1gado debe hacer hacer. 

La c:onstituc:1ón de la comunidad de bienes, 11npl1ca el con­

sentimiento de los prometido:; o cónyuges en relación a las 

prestaciones que ac:Lierden mutuamente, que ni:?c:esariamente serán 

de dar y hacer, de dar porqL1e se obltg<ln a transmitirse ciertos 

bienes 1 de hacer, porque a ca ryo de ambos o de uno de el 1 os 

quedará la ac!m1nistración de las biene>s de la camun1dad. 

Puede dec 1 rse que ca rece dt? ab jeto la const i tuc: ión de una 

comunidad que se refiera. un1camente a bienes futuros. 

lndudablement~ muy frecuente que al const1 tu irse la 

comunidad ·conyugal, los contratantes de bienes, pera 

que sus cap1tulac1ones pacten el régimen o:;¡obre los bienes 

futuros. 

El contrato e:<1stir.:l pues no puede r..onsiderarse su 1ne>:1s­

tenc1a, en virtud de que e:oste consentimiento y obJeto, y en 

todo ca:;o én la hipotests de que la camurpdad na lleqa.ra a tener 
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un sólo bien, sólo se tratará de un contrato 1net1c:a;:. 

La solemnidad reviste la forma de hacerse constar r.m esc:r1-

tura pública para su ef1cac1a 1 que ·ie otro modo no podrá 

fer1rse el rP.c:onac1miento debido en una cont1er1da Judicial. 

Es necesario hacer dnstac.<Jr este a::;pectc• qué nuestro 

derecho es pr~ct1camente desc:onoc1do. Si bien es ca~rto que las 

capitulaciones matrimoniales quedan 1nscr1tas en el Registro 

Civil, sus c:arac:terist1cas son desc:onoc:1das para todos, salvo el 

de que habiendo transmisión o copart1c1pac1ón de btenes 

inmuebles, se inscriban en el Registro PLlbl1co de la Propiedad. 

Ahora bien, cómo puede Llfl tercero, que contrata con alguna 

persona, 

matrimonio. 

el régimen de b1c.>nes a que eo:;tá suJeto 

En el caso de que dicha persona tE:o>nga bienes 

inmuebles, y estos hubiesen adquirida antes dC?l matrimonio y 

virtud del mismo, hubiesen celebrado capitulaciones que 

establecieran comunidad, y e::istida transmisiOn 

c:op~rt1cipac:1ón: en el Registro PLlblico. 51 al c:elebrarse las 

capitulaciones optaron los cónyuges por la comunidad y no hablan 

bienes inmuebles, sino que éstos fueron adquiridos con poster10-

ridad al matrimonio, el Registro Público dará ind1caci6n 

alguna, pues dentro del régimen de. c:omLtn1dad los cónyuges pueden 

adquirir nombre, sin que sea preciso aclarilr baJo que 

reg imen v 111en. 



Si estos problemas se presentan en cuanto a los bienes 

inmuebles, los que se refieren a los mL1ebles, que también son 

sintoma de solvencia y l iqu1dez • son aún mayores. 

Se ha establecido como práctica, por Natar1us Pt:.1bl1c:os, 

instituciones de crédito, prestamismtas, etc., prescindir de 

la comprobación del régimen de bienes al momento de c:elebrarse 

alguna operación 

para que o t rogue 

algún cónyuge, hac1endo comparecer al otro 

conformidad. Esta práctica obedece sobre 

todo, a la mutabil1dad de las capitulaciones y a la inobservan­

cia de la ley, por parte de los Oficiales encargadas del Regis-

tro Civil, quienes casi nunca permiten a los conyugu;,. la libri:! 

expres16n de su 'Voluntad, para optar por su régimen de bienes, 

o bien, a la indebida forma de celebrar la~ car1 tulaciones t.¡ue, 

por eJemp1o, en el caso de que opten por la comunidad, omit~n 

establecer las reglas que la regirán, formular inventarios, 

designar administrador, etc. 

La legislación ria debe ta'n sólo tutelar la~ relaciones 

ec:onomicas entre los cónyuges, 

relación con los terceros. 

también las de éstos en 

La e:<perienc:1a nos ha ve111do mostrando que el sistema 

actua 1 inadecuado y sus consecuencia~ han causado gra11es 

dal'1os en el arden patr1mcn1al de las personas, que imposibilita­

d;¡is de precisar la situación jurfdica de unos esposos, contratan 

1nd1vidualmente con alguno de ellos, encontr~ndose posterior-



mente con el régimen por el que optaron, les impide la posibl 1 i­

dad de ejercer acciones contra bienes que en algün momento 

determinaron su operación. 

Las c:on'3iderac:1ones anteriores llevan a considerar que 

siendo necesaria la protec:c:ión de los terceros frente a una 

relación patrimon1al de lus cónyuges, es preciso incluir en 

nuestro sistema el carácter público de las capitulaciones, como 

requisito de forma y el establecimiento de un registro de c:ap1-

tulac:iones, que permita cuulqu1er interesado saber 

precisión el régimen adoptado por los cónyuges y las modalidades 

de dicho régimen. 

Los términos actuales de la legislación determinan que 

materia de cap1tulac:iones, y será en el c:ao:;o de que se opte por 

la comunidad, sólo ~erá necesaria la formalidad de la escritura 

pllbica, cuando lo~ esposos aporten bienes inmueble con valor 

superior a los quinientos pesos, de acuerdo con lo establecido 

por los a rt ic:ulos 2317 del Código Ci v 1 l y S4 de la Ley del 

Notario vigente, por lo que si la comunidad se forma con bienes 

muebles inmuebles con valor 1nfer1or a la precitada suma, 

podrá.n otrorgarse en contrato privado. 

El articulo 186 del Código Civil, indica que deberá consti'J.1· 

escritura pdblic:a cualquier mad1ficac1ón que se haga las 

cap1tulaciones originales, debiendo inscribirse éstas el 

protocolo en que se otorgaron las primitivas cap1tulac:iones Y 
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la 1nscr1pción del Registro Pübl1co, bajo sanción de que 

cumplen dichas requisitos, no producirán efecto contra terce-

Por el estudio y análisis que venimos desarrollando podemos 

establecer que las capitulaciones matrimoniales nuestra 

legislación, requieren sólo de la forma en el caso de que 

trate del establecimiento de la comunidad, y que ésta incluya la 

c0Partic1pación o transferencia de bienes inmuebles, son Vd.lor 

superior a los quinientos pesos. 

Analizados pues los elementos de e::istenc1a del contrato, 

pertienente pasar al estudio de los requisitos de validez, 

sea, la capacidad de las partes, la falta de victos en el 

sentimiento y la 11c1tud de los fi.nes. 

Siendo el contrato de capitulaciones accesorio a la 

institución matrimonial, debe entenderse que serán capaces de 

contratar aquellos que estén en aptitud d~ contraer matrimonio. 

Podria considerarse una verdadera t'edundancia c:!l articulo 

181, al. establecer quP el menor de edad que pueda contraer 

matrimonio, pui:>de también otrog.'lr c:ap1tulaciones, compil.r~c:iendo 

su otorgamiento las personas cuyo consentimiento previo 

necesario par;i la c€!lebrac16n del matrimonio. Se'Malamos lo 

antertor, porq\...te establec:tendc el COdiCJO en su artlcLllo 148 las 

edades min1mas para poder contraer matr1monio. es nec:eo:;ario que 



este se celebre baJO al~ún régimen, es obvio pensar que quien 

pu~de lo más pued~ lo menos. Sin embu.r90, y eo~to viene en apovo 

del distingo hec:ho, entre el matr1mon10 institución y las 

c:ap1tulaciones c:ontrat.o, el legislador también hi=o el 

distingo, estableciendo para el efecto una expresa. 

El error, dolo y violenc:ia, vicios del consent1miento, 

invalidan el contrato de capitulaciones como inval1dan cualquier 

contrato en que destruyan el consentimiento. 

Sobre la licitud de los fines, cabe indicar que es aplica­

ble el articulo 1831 de Código Civil que establece, que el fin 

no debe ser contrario a la.s ley~s de orden pL~bl ic:o las 

buenas costumbres y el 182, que establece la nulidad de los 

pactos que hicie>r~n los esposos contra las l~yes c. lo~ natLl­

rales fines de matrimonio. 

Al iniciar este capitulo indicamos que el Código de 1928, 

estableció la opción del régimen de bienes ent;re la comunidad y 

la separación, suprimiendo el régimen supletorio. 

La riueva si tuac: lón trajo consecuencia 

concentración de problemas que aún d1ficilmente pueden estimarse 

rest.tel tos, 

Fundamentalmente, pueden presentarse dos situac1on1.?s: la 

falta de capitulaciones y las cap1tL1lacion1.?~ ini:=ompletas 

las cuales ya nos referimos. 
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CAPITULO IV 

ANALISIS DE LA PROBLEMATICA DE LOS REGIMENEB DE BIENES EN 

EL MATRIMONIO EN RELACION A SU LIQUIDACION. 



4.1. planteamiento ~ Problema. 

Habiéndose declarado la d1soluc1ón del vinculo matrirnon1al 

los excónyuges quedan en po~ib1lidad de tr11c1ar su liquidac1ón, 

es decir la disolución de la sociedad cony1.1gal que hubieren 

estipulado entre los consortes, incidente que se tramitará 

un escr1 to de cada parte y que d~sde luego dará origen a 1 pro-

nunc:iamiento de una sentencia interlocutor1a. 

A partir de éste momento los intereses pecuniarios quedan 

e:<puestos, siendo q1.1e de ellos se relatan los bienes a repartir 

y de los i::uales sólo tenga conoc:im1ento la mujer, ya que de lo 

c:ontrar10 harcl. ev1dento el apremio jud1c1al, que e:oja la 

rendición de cuentas del adm1n1str.u:lr.::ir 1 así como formulac:1ón de 

inventarios, ava lüos y proyectos de 1 iquidación, que ademc!s 

requisitos antes de la liquidación. 

De los regimenes de matrimonio el que representa mayor 

problema es la sociedad conyugal, ya que entratld la comunidad de 

bienes 1 frutos y deudas que existen a cargo de ésta, pero es tan 

1nveros1mil para la separación de bienes comt:1 para la soctcdad 

conyugal, pensar que un administrador como es el que estipula­

ron en las capitulaciones matrimoniales, IleYara una escrupu­

losa contabilidad de las aportaciones al matr·1mon10, qu13 además 

para cae.Ja una de ellas se requis1tará por med10 de rC?ctbos y 

i ibros. 

Hmbas partes tratarán de conseguir el má:umo benef1c10 de 
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dic:ha liquidación. sin embargo el criterio del Juzgador debe ser 

preciso, de acuerdo al asunto sometido a SLI consideración, desde 

la apl ic:ac:ión exacta de los numerales, aprec1ac:iOn de pruebas, y 

el criterio lOgico juridico que debe imperar en una contienda 

judicial. 

Supongamos entonces que de la totalidad de bienes a repar-

tir, se comprenden empresas con sus acciones, casas, terrenos, 

vehiculos, créditos, etcetera, que de el los, unos los tienú en 

posesión la mujer y de los otros sólo sabo que existen porque la 

comunidad y trato frecuente con su pareJa le ha permitido saber· 

de el las, surge entonces una interrogante, bastará entonces la 

declaración del hombre de todo el haber conyugal, cuando éste 

constituyo c:omo único administrador de la mlsma. 

Ahora bien conviene indicar que los bienes afectados a la 

liquidaciOn, .,;en aquellos cuya propiedad ha quedado demo"!>trada, 

pero no podemos deJal' pasar por alto, el hecho de que los mismos 

han reportado diversos 9ravamenes y siendo asi los derechos 

reales originales sobre ellos no han permanecido intocados. 

Que además deparan perJU1cio al actor y demandado la".i 

incongruem:ias de algunos jueces y las insuficiencias 

resoluciones, para dirimir los derechos en un julcio. 

Es entonces cuando la culminación de incidente de 

liquidaciOn y un juicio SE! hace largo y casi interminable, que 
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s1 los proyectos para repartir los bienes o de part1c16n 1 moti­

van ld formúlacion de objec1ones por el hombre y la muJer, que 

si los arreglos proput!'stos no convencen a las partos, y que 

además estos arreglos procuran poner el f1oi inmediato, todo 

este habrfa que al'ladir que unos Juzgadores simpat1;:::antes en 

eludir su tarea de aplicar y decidir el derecho, entonces obte-

nemes como consecuencia una no solución, sino también un distan-

c1amiento de las h1potesis previstas en las normas. 

En las relatadas circunstancias pueden surgir violaciones, 

que desde la falta de solución de las obJeciones hechas 

valer con motivo del plan de partición, la inatendibilidad de 

algunos preceptos que indican fincar los créditos y deudas de 

la sociedad, y para después efectuar la división de los bienes, 

que simplemente podria hacerse a partir de un remate y no de 

cómoda división, apreciablemente incómoda para otros. 

I nva riab lemente el caso que fuere el fallo que 1 iquida 

una sociedad conyugal es cincuenta por ciento para cada una 

de las partes, criterio que opera p~ra dividir los valores de 

acciones, de cuentas bancarias nacionales y abiertas en el 

e::tranjero, de las sociedades merc:ant1 les, de bienes inmuebles, 

etcetera, si embargo es tomarse en cuenta los conoc:imie>ntos 

de perito partidor, que haga proyecto de partición según 

ha sef1alado 1 quien puede de las partes o en rebel ia de 

el las, nombrado por el juez. 

Que aún lo complejo que puede resultar todo ésto, no repa-



ran en pensar los e~cónyuges 1 los darlos que se oc:at>ionan, con 

motivo de Ju1c:10 de este t_1po, ya que las de\..tdas y la •Jerac:1-

dad sobre lo declarado por el administrador única de la sociedad 

sobre los bienes que lo integran, originan por consiguiente y en 

determinadas ocasiones que se deriven incidentes de carácter 

criminal. 

Resulta de todo lo anterior incongruencias procesales, de 

ineKac:ta aplicac:i6n de preceptos, y c:onculcac:1ón de los mis.mas, 

que además de negar la soluc:16n de cuestiones sometidas al 

conocim1ento de un juez, se apartan de elementales principios 

que rigen el derecho. 

4.2. Bases E!..!.!:!. ,ll. Liquidación tanto ~ !A Socied<!J1 
Conyuoal s.Q.!!!Q. gn }A Separación Qg ~ 

El efecto de divorcio en cuanto a los bienes de loo;; 

cOnyuges, trae aparejada l·a disolución de la sociedad conyuga 1 1 

asi de la separación de bi.enes. Según el crt terio 

reiterado de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, visible 

en l~ Tesis de Jur1sprudenc1a, a foja 73, bajo·et rubro "SOCIE-

DAD CONYUGAL, TEí-tMlNACION DE LA": 

"E::l hecho de que una sentencia de divorcio, 
resPrven los derechos de las partes para que 
en su oportunidad y previa prueba de la e:<isten­
c 1a del régimen de ·sociedad conyugal, la liqui-­
den, no contravien lo dispuesto en los artículos 
81 y 281 del Código de procedimientos Civiles, 
por que de conformidad c:at1 la dispuesto por el 
articulo 197 del Código C1v1l para el D1str1to Y 
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rerri torios F-edera les, toda saciedad c:onyuga 1 
termina por la dtsolL•c:1on del matrimonio y en 
c:onsec:uenc:1a, como ~l matr1mon10 termina por 
efecto de la sentencia que se dicta en el Juicio 
de divorcio, es obvio que de e::istir la i-.;oc:ie­
dad conyugal dicho precepto surtirá sus efec­
tos y por ministerio de ley, 111 sociedad quedará 
terminada, restando sólo su l1quidaci6n, si no 
e::1ste la saciedad conyugal, la dispuesto en el 
articulo 197 del Código C1v1l no cobra apl1ca­
Ción1 pero en caso contrar10, esa norma se ac­
tualiza y su disposición t1ene el efecto de 
tS"rminar la sociedad.·• 

A partir de ese momento nos encontramos en posibilidad de 

atender a las bases de la liquidac:10n en dichos régimenes. 

El término liquidar, es determinar y valuar los diversas 

elementos sobre los que se fijan los derechos de los interesa-

dos; para expresar luego, por medio de cifras, el valor de esos 

derechas. (41) 

Asf pues de esta disolución, se procede a la división de 

los bienes comunes, es decir da inicio a la liquidación, con las 

bases contenidas en las capitulaciones matrimoniales como lo 

establece el articulo 189, fracción IX del Código Civi 1, pero 

como es sabido en la 9ran mayorfa de los matrimonios celebrados, 

se ignora la formulación de capitulaciones, por consiguiente 

un criterio juridico se procede entonces a la formula~ión de 

(41 >Planiol, Marcel y Ripert George. Tratado Práctico !;!!t Derecho 
~ ~ Trad. Mario Diaz Cruz, Habana, Ed. Cultural, 
S.A., 1946, p.541. 
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inventarios, palabra que posee dos acepc:iones en DE:>recho Parce-

sal. 

"O bJen significa el acto por el cuál se determinan las 

diversas partidas del activo y del pasivo de un patrimon10, 

decir los bienes, derechos, deudas y responsab1l1dades lo 

ccnstituyc:m, o bien quiere decir el documento o esct•ito que 

hacen constar los resulta dos de aquel la 

recomendación" (42), relación detallada se incluirán 81 

lecho, los vestidos ordinar1os, y los objetos de Ltso pP.rsonal de 

los consortes (articulo 203 del Código Civil vigente>. 

Lo anterior se apoya en lo ind1spensabl~ de "c:anocnr lo que 

a dividir, ante todo es necesario saber cuál es el 

de la comunídad de bienes y esto sólo se abt:ione con el in•Jen-

tar10 que formule el cónyuge administrador o que conforme a 

la ley debe sustituirlo. C43J 

Idea que coincide con lo expresado por el Profesor Sergio 

Tomás Marttnez Arrieta; "La confección de inventario y tasación 

son operaciones preliminares de orden y seguridad que ti~nden a 

establecer o determinar los bienes que han de partirse y 

valor, prºecabe su distracc16n u ocultación, lesiva por los 

cónyuges 1 sus herederos y acreedores. La formulación de la 

C42)Pallares, Eduardo, Diccionario !!g perecho Procesal Civil 
Porrüa, MéKico, 1988 1 p.453. 
C43Jlbarrola, Antonio de, Derecho Qg Familia: 8ª_gimenes Qg 
Bienes, Ed. Porrúa, HéKica, 1984. p.277. 
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partible o 11qu1do c:omprendera: 1) La formación d1:.<l 

ac:~rvo bruto; 2) La deduc:c1ón de las bienes propios y pago de 

las recompensas adecuadas a los cónyL•ges; y 3) La deducción del 

pasivo común. Finalmente se d1v1d1r.1 entre los c:ónyu9es o sus 

herederos el oJCt1vo y el pasivo común. <44> 

En un avan==ado momento, después de que se declare e.1ecuto-

riada el divorcio y disuelta la i;:;ociedad conyugal, se podr.1. dar 

cumplimiento al precepto que ordena la div1s16n de los bienes 

comunes (articulo 287 _de Código Civil vigente>, en c:ons1derac:10n 

del inventario rendido por el c:óyuqe administrador y resuelta su 

aprobación en forma incidental. 

El incidente de 11quidac:ión reclama esos inventarios y la 

rendición de cuc:intas, QLtE deben "contener Ltn prei\mbulo que c:on-

tenga la exposición sucinta de los hechos que dieron lugar a la 

gestión y a la resolución judicial que ordena la rendición de 

cuentas, la indicación de las sumas recibidas y gastadas Y el 

balance de las entradas Y. salidas, acompal"l.tndose de los doc:umen-

tos JUstific:at1vos como recibos, comprobantes dP. gastos y demás" 

<articulo 520 del COdigo de Procedimientos Civiles>. 

Ahora bien si la "La J iquidación de la sociedad conyugal es 

conJunto de operaciones· encaminadas a determinar los ganan-

c:iales y reglamentar el pasivo social, previo reintegro los 

(44U1art1nez Arrieta, Sergio T. ,U ~ Patrimonial !lit!. 
Matrimonio !!!l Mé>cico. Ed. Porrúa, México, 1985, pp.154-155. 
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cónyuges de bienes propios y pago de lo que por concepto de 

recompensa les debe. Comprende la l iqu1dación diversas 

operaciones, que resumen como sigue: a) Formac16n de? inven-

tario y tasaciOn de los bienes; b) Formac16n de la part i-

ble; y e) División del activo y del pasivo". (45) 

Las cifras, gastos y cuentas, actual1:::arán el criterio 

del juo:gador, sobre el patrimonio de la sociedad, para proceder 

a su liquidación e inminentemente partición, al efecto 

ilustrarnos t:on el siguiente ejemplo 1 Inventa ria de los bienes 

que forman la soc: iedad e enyuga l; 

a) Inversiones bancarias (Bancos Nacionales>. 

b) Acciones de diferentes empresas como pueden Inmobi-

laria, Constructora y Urbanizadora, Club Campestre, Teléfonos 

de México, Ser1Jic:os y Aprovec:ham1entas, asi como obl1gac:1ones. 

e:> Inmuebles, como son casas, terrenos, departamentos, pre-

dios rústicos, fraccionamientos, 

d > Muebles que son los que se encuentran en el e:<-hogar 

conyugal c:otno pinturas, vajillas, piano, tele1Jisiones, alhaja!!., 

aparatos eléctricos, titules y valores, archivos, etc:etera, asi 

también automóviles. 

e) Sen\ovientes si e1dstieran. 

f > Cr'éd i tos por pagar, es dec: ir diferentes adeudos respec: to 

los bicmes muebles e inmuebles. 

{45Jt1artinez Arrieta, Sergio T., ibidem .. , pp .. 154-155 .. 



Con base al inventario aprobado en el incidente de 

liquidaciOn de la sociedad conyugal, hace más fAci l la 

rendición de cuentas de dichos bienes aprobados en el 

inventario, por lo que no deben ser aJenos aquel los criterios 

Que nos lleva a determinar; 

1. Que no son de tomarse en cuenta los bienes que no forman 

parte de la liqu1dac::i6n; comprendiéndose todos aquellos que '5e 

estipularon en las capitulaciones matrimoniales, es decir desde 

el casamiento hasta la ejecutor1zación de sentencia; 

2. Los bienes previstos en la 11quidac16n de la sociedad 

conyugal, son aquel los cuya propiedad quede demostrada en el 

incidente de rendiciOn de cuentas; 

3. Quedan por consiguiente también comprendidas las utili­

dndes, divid!?ndos, gananc1as, etcétera, que generaron dichos 

bienes, 

soc1edad;y 

otras palabras, los activos patr1moniales de la 

4. Por lógica consecuencia, no podrán comprenderse aquellos 

bienes, que previa demostración fueron vendidos,ofueron objeto 

de juicios, etcetera, y adcautelam; 

5. Se determinarán las cantidades erogadas para 

manuntenci6n, esparcimiento, c:onservacion de los blenes, y las 

cantidad~s entregadas al otro cónyuge; y finalmente 

6. Las deudas a cargo de la sociedad. 

Con respecto a lo anterior y "una vez terminado t:'l 

tario se procederé. la liquidación, pagando primero los 
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créditos que hubiere contra el fon:lo social, en segundo 11.11~1 ar src:! 

d~volvorá c;ida cón:.·uqr~ 1 . ., que 1 le._.o al matr-imonia y el 

brant:e ~-:;erá repartida por mitad. 

Por tanto, paro. l iqu1dar la sac.tedad deberá determinarse 

la que no forma parte en el la, par tener el carácter de propio y 

que debera ser entregada a su duet\o esta se debe que la 

sociedad legal reglame?ntada por nuestras códigos derogados, 

una simple sactedad de gana11ciales y solo respecta a ellos padta 

efectuarse el reparto". (46} 

E:::ste comentario cobra certe:a según lo dispuesto en el 

articulo 204 del mencionado ordenamiento civil, pero difjere 

la. d1v1sión del producto del remanente despúes de la devo}L.1c:1ón 

a cada cónyuge de lo trao;:;ladado a Ja soc:1edad, pues el 1o.~to 

original alude a la división "entre los consortes en la. tar•lli.1 

convenida <más aún). En de que hubiere pérdidas el importe 

de éstos se deducirá del haber de cada consorte en proporción a 

las ut1l1dades que d~bfan corresponderl8s, y uno sólo llevó 

cap1ta1 de éste se deduc i r.1. la perdida to ta 1". 

Pagadas las deudas se devuelve a c.::i.da cónyuge la llevado al 

matrimonio sólo s1 se trata de una sociedad de gananc:iali:?s. pues 

la univer-:;al todo es partible, salvo btenes persoriallsimos. 

(47) .. 

<46) Lozano Noriega, Francisco,~ tiht PP• 775-776. 
<47>Hartinez Arrieta, Sergio T.,~ Q.b 1 p.157. 



Lo e:<pLtes to opera, cuando queda e: 1 a r·o la qt1e pertenece 

cuda cónyuge, y s1 bien en pr1nc1p10 c:onst:1tuyuron esa sot:tE?dad 

esos bienes, caso contrario 5e suscitan disc:repanr:1as pnr 

la pertenencia de los mismo, s1endo asi que el paso obligado 

pard el JU<:9ador es proceder a la operación de repartir que es 

la part1c16n, atento a la aceptación del inventario, satis-

techa el desacuerdo de las partes. Paru el lo se entiende que 

los bienes en comunidad conyugal son de ambo~, independiente-

mente de quien los h1:::0 o los llevo, asi no consta, por lo 

que se acJmite Ltna cómoda división en aquel pecúlio, donde 

naturaleza lo permita, con base a lo que estatuye el 

numeral 940 del mencionado ordenamiento. Es aplicable por ejem­

plo este criterio si hablamos de una sociedad mercantil sujeta a 

la adjudición Judicial, con motivo de la liquidación derivada 

del divorcio, esa sociedad mercantil, suponqamos que em1t1ó mil 

acciones, de las cuales son propiedad de la sociedad 777 

procede entonces a repartir 388 para uno y otro cónyuge, faltan­

do una por asignar, la que representa un obstaculo fis1co in­

salvable, pues no es dable pensar que con romperla por mitad se­

soluc:iona .dicha contingencia, por tanto concibe una no cómoda 

división al respecto, ya que dentro de un inventario se pued8n 

e::presar diferentes acciones que en total suman m.\meros impares 

a repartir. 

No podria extral"larnos una situación asf 1 si sólo cons1dera­

c:opropiedad como desenlace a éste problema lo cual ne-• 

conviene a los intereses de las partes. 
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La copropiedad det1nida por el articulo 9~8 es "cuando 

o un derecho pertenecen pro-1ndivisa a varia$ person<>-::>", 

tiene l?ntonc:es realmente esta figura la peculiaridad de apl1-

<;,upl..-tor1dment(• J. 101 11qu1d.1c:1ón tle la sociedad c:onyLtQdl. 

Pues c:arac:teristic:a primordial es la d1v1sión de la 

c:o1nún, lo que se aplica del contenido toral del articulo 940 

del 1nnumeraolemente citado Código C1v1l. 

Surge entonces la nada recomendable soluc:1on de sac:ar a 

remate los bienes, para que con el producto de el los se repar­

tan en partes iguales, desc:onoc:1endo por consiguiente la tarea 

de un Juez, que es la de resolver el estado que guardan dichos 

bienes patrimoniales. 

Sea el problema que fuere una actitud de este tipo retarda 

el tan alejado fin a controversia, ya que el uso de la 

legitima facultad que le confiere la ley JUe=.;la limita 

pronunciamientos tan apartados de los principios del 

derecho 1 como el eJemplo que a cantinuacian aportamos, y el 

cual sa tomo de una sentencia que segundo punto resolutivo 

expuso: SEGUNDO.- En los términos del considerando quinta 

procedase a la venta pó.blica subasta de los bienes menciona-

dos en el mismo, y a la repartición de su precio en un cincuenta 

por ciento a cada de los interesados previo avalllo qUY se 

efectl'.1e, debiendo las partes designar perito y teniendo ambas 

partes prioridad para hacer uso del derecho del tanto. 
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Asi entonces, el criterio aludido no pltedE.' ser más que un 

silo91smo apartado del Derecho. 

Respecto a la separaciuón de bienes, no representa un pro-

ble111a tan compleJo la soc1edad conyugal, porque cm princ1-

p10 "las obligac1ones contraidas por cada cónyuge son de 

elusivo cargo y de etlos responde e::clus1vamente su propio 

patrimonio... La prueba de la pertenencia o de la titularidad 

de los bienes. En las adquisiciones que se r8al1cen constante 

al matrimonio, se apl1cari1 el principio de subroqación real y el 

bien adquirido será del cónyuge quien perteneciera la 

prestación reali:::ada por el". (48> 

Al concebir una idea de éste tipo, que aunada al hecho de 

lo previsto por el articulo 212 que dice; "En el régimen de 

separación de bienes los cOnyuges conservarAn la propiedad 

administraciOn de los bienes qLle respectivamente les pertene-

cen, y por cansigLliente 1 todos los frutos y accesorios de dichos 

bienecs no serán comunes, sino del dominio e><clusivo del duef'1o de 

ellos", nos lleva necesariamente a derivar que "la separación de 

bienes individualista y mucho mas sencilla: cada cónyuge 

titular tan sólo de la propiedad de cada bien, sino del goce 

y administración". (49) 

<48)Diez-Picazo, Luis y Gullón, A., Sistema ~ Derec;ho ~ 
t. IV e Derecho de Fami 1 ia, Madrid, Ed. Tecnos, S.A., 1978, 
pp .177-178. 
(49>lbarrola, Antonio de, ob. G..ib_, p.278. 
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Siendo asi "no habra lugar a repartición de patrimonio, 

a repartición del pasivo ni se aplicaran, si los cónyuges no lo 

hubieren pactado asi en las reglas especiales para el régimen de 

comunidad reducido a gananciales. No habrá 1L19ar a subrrJgac1ón 

de bi~nes, ni a liquidación de los mismos por disolución de la 

sociedad, ni a intervención del juez para decretar a quien per-

tenecen los bienes. <50) 

4.3.Aplicac:ión e& E ~ :t. .!A supletoriedad ~ 

!A !!lllm.!. 2.J..r:B. !A. l igidaci6n. 

A lo largo de este traba jo hemos se'ha lado determinados 

articulas que son los relacionados al matrimonio y que además 

serla ocioso repetir, pero indubitablemente que todo r.uerpo 

normc1.t1vo en lo no e:~presam~nte estipulado en el tendrá 

que recurrir supletoria.mente a otro ordenamiento legal que .en el 

caso lo expresa el articulo 206 que a la letra dice; "Todo lo 

r~lativo la formación de inventarios y solemnidades de la 

partición y adjudicación de los bienes, se regirá por lo que 

disponga el Código de Procedimientos Civ1 les", 

Vale. la pena mencionar que la supletcriedad al Código Civil 

se localiza en los articulas del 519 al 523 del Código de Prace-

dimientos Civiles, adem~s de los articulas que nor·man el prcce-

d imiento en lo general. 

<SO>Ibarrola, Antonio de, ibidem., p.280. 

110 



Por otra parte, se puede hacer la aplicación de las normas 

d~l titL\lo déc:1mo primero (lle las asoc1ac:1ones y de las socie-

da des>, sus cápitulos 111 y V de la segunda parte del libro 

segundo, a la administración y liquidación de la sociedad, 

apoyo lo dispuesto en al articulo 183 del código civil, que 

re::::a¡ "La sociedad conyL1gal se regirá por las capitulaciones ma­

trimoniales qu~ la constituyan, y en lo que no l::!StL1v1ere expre­

samente estipulado, par las disposicianE!s relativas al contrato 

de sociedad". 

Las normas relativas a la sociedad civil, pueden las 

bases supletorias para la liqu1dac:ión, salvo que para el caso de 

disoluci6n la sociedad conyugal y el proyecto de liquidación 

establecen ciertas normas en sus articulas 203, 204 y 20b, 

del Código supletorio. 

Los indicados preceptos que en su oportunidad se han comen­

tado, fueron en realidad una reproducción de los cOd19os de 1884 

que se referian a la comunidad de gananciales, y 

realmente a la iden de la comunidad en la forma 

vista actualmente en el cOdigo civil vigente. 

ajustan 

esta pre-

La supletoriedad de la ley, queda de manifiesto cuando un 

jue:=: al resolver definitiva, sobre el vinculo matrimonial 

sólo determina la disolución de la comunidad conyugal, y para 

efectos de liquidación se observará lo dispuesto para la socie­

dad civi 1, por ejemplo, al seguir sosteniendo la idea de que 

nuestra sociedad conyugal de gananciales, la d1v1s16n de los 
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biene!Z> se har.1. en un cincuenta por cienlo para cada parte, 

lo hemos inthcada y toda ve: que la unión comunidad conyugal 

el fin de ayudarse mutuamente y no de h:i.ce?r negcc1os 

mercantiles, la aplicación supletoria del articulo ~728, la 

11quidac:16n, por sUJeciOn de lo establecido en el articulo 183 1 

dice: "La sociedad conyugal se regirá por las capitulaciones 

matrimoniales que la constituyan, y en la que estuviere 

e1<presamente estipulado. por las disposiciones relativas al 

contra to de sociedad". 

De lo anterior se deduce que de las uti 1 idades 

repartirá.n proporcionalmente a lo5 aportes d~ cada socio, lo 

cual es contrario al espíritu matrimonial, de ahi surge la ni:~c:e-

sidad de valorar el alcance de dichos preceptos supletorios y de 

otros que estipulen regular la liquidación a la sociedad 

conyuqal en el matrimo1110. 

Al respecto e:<lste también una resolución de la Suprema 

Corte de Justicia de la Nactón, visible en el tomo XXVI, cuarta 

parte, página 193 que dice; 

"No· basta que? haya condena sobre disolución y 
liquidac10n de la sociedad conyugal, pr~c1sa que 
la condena comprenda e:~presamente la formulación 
del i'nventario y la rendición de cuentas, porque 
para conocer lo que se va a dividir, y esto só­
lo se obtienP-, con el inventario que formule el 
adm1nnistrador, o quién conformP. la ley deba 
sustituirlo. Aún cuando el articulr:i 523 del 
Código de Procedimientos Civiles establece una 
rt>gla para la eJocuc:ión de la sentencia que con­
dene a partir una cosa común y no de las bases 
para el lo, la lnterpretación correcta de ese 
precepto indica que se apl 1ca cuando la 
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común ya es canee lda., y cuando se ignora, llebe 
for1r.:\rse en primer lugar el inventario. Ade­
más conforme al urtlculo 979 del C6di()o Civil. 
son aplicables a la d1vi<::;ió entre P·J.rt1cipes, 
las regla'::'> concernientes a la division de las 
herencias y dentro de las contenidas en el 
c:ápitt.ilo V, titulo V, del libro tercero (del 
invent3.r10 y de la liquidación de la hi:-rem:1a> 
del m1smo código, e~t.1 la del articula 1750, 
que se refiere a que para la liquidación de la 
herencia, el albacea definitivo, procederá. a la 
formulación del inventario dentro dC!l término 
que se fije en el código de Procedimientos 
Civiles. Por otro lado, la rendic1tm de cuentas 
de la administración de la comunidad de 
biem~s, que en r1c1or Jurid1co 1 la soc.iedtt.d 
conyugal, no puede estar 1mplic1ta en la divi­
sión de la cnsa común, y en las base!=> 
de la participación de lo<:> bienes, a que aluden 
aluden los articules 287 de Código Civil y 5~3 
del de Procedimientos Civiles, si no que debe 
ser materia el:presa de condena, cuya ejecución 
se rige por las articulas 519 a 522 del c1tarla 
Código Procesal". 

De la tesis transcrita se establece una ~upletariedad no 

prevista por la ley, pera que tan lugdr a dudas se hace 

ria en razón de la falta de disposiciones adecuadas. 

!.ili,. Criterios !!@. interoretac:i6n ~ ~ ~ 

á!...!.fi rn .!.!.. liguidac:i6n. 

Como lo precisamos ya anter lOrmente, la liquida e: 16n pr1 n-

cipia partir de la sentencia que declare la disoluc:16n del 

vinculo matrimonial, acto seguido procede a la tormulac16n de 

los inventarios, que contengan el acli.va coma el pasivo de Ja 

masa de bienes·, es decir, los bienes mt.1ebles e 1nmuebles, 

tas bancarias, inversiones, deudas, etcetera, que previa 
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determinación de los bienes que deben quedar incluidos dPntro 

del inventario de la sociedad c:onyt.1gal, es menester el pago de 

lo~ créditos e::istenetcs contra el fondo social <articulo 2u4 

del Código Civil), en ese inventario se inclt.1ré. relación 

detallada de todos los b 1enes que forman el acervo común, tanto 

los aportad.:is, como los propiamente gananciales. De i9ua 1 

manera contendrá lista pormenorizada de las deudas a cargo de la 

sociedad. 

El inventario deberá realizarse por ambos consortes si 

estuvieren vivos, si no, por el sobreviviente y los herederos 

del otro, salvo que en las capitulaciones sei hubiere dispuesto 

distinta. mu 

Asimismo debe estimarse que una ve:= ejecutoriada la o:;ent0n-

que declare el d1vorcio, es de llamarse a cuentas al cónyuge 

administrador para que informe al ju::gador de los ingresos, 

frutos, dividendos y egresos con motivo de dichos biene\'.l en 

términos del articulo 519 del Código de Prot:edimientos Civiles 

que la letra pregona; Cuando la sef'\tencia condena rendir 

cuentas, el Jt.1ez sel'talará un término prt..1dente al obl1Qadu para 

que se rindan e indicará también a quien deban de rePdirse. 

Articulos·del Código Civil 137 Frac. IV, 517 Frac, 11, 520, 521 

y 52~, y con vista a la contraria para formular objeciones, 

con base a la aprobación derivada de la tramitación por la 

(51)Martinez Arrleta, Sergio T., ob. ~' p.155. 



inc identa 1 de la rendición de cuentas, que toma 

consideración para La liquidación. 

Es lógicamente la rendición de cuentas la que va junto 

la liquidación e!l motivo de diversas disputas entre las 

partes, primera por causa de la 'Jerdad sospechosa del adminis-

trado1• comun, respecto del estado acti..1al de los bienes que inte-

gran el fondo social y segundo por las resoluciones del JU29ador 

que realmente no resuelven nada. 

A pesar de qul:? la Corte ha expresado su punto de vista, 

relacionado a la l iquidaci6n, la tesis denominada SOCIEDAD 

CONYUGAL, LlQUIDACION DE LA, CON MOTIVO DE DIVORCIO. Visible 

la página 109, Vol •• Tomo CXXVIII, Se:{ta época, que a la 

letra dice: 

La liquidación de la sociedad legal o con­
yugal no es el objeto princ:1pal del juicio de 
d1vorcio si no una consecuencia de mismo, as! 
que las parter. obviamente sólo se preocupan 
por probar sus respectivas pretenc1cnes en 
orden a la dioaolución del vinculo matrimonial 
que los une (el cónyuge actor> o a la conser­
vación del mismo <el cónyuge demandado); cuan­
do no exicte ccntradenianda. Por tanto, como 
la liquidación de 13 sociedad leqa l en un 
juicio de divorcio sólo se ordena s1 se declara 
disuelto el vinculo matrimonial de los cónyuges 
que la forman, es inconcuso que en la sentencia 
simplemente debe dec:larar,.;:e terminada o disuel­
ta la sociedad, dejando para un incidente de 
liquidación de la sociedad, misma, los por me­
nores de la liquidación, sobre todo cuando du­
rante l.a secuela del juicio .;;e obser>Jó que 
eMiste controversia entre los cónyuges res­
pecto de la e::istencia de los bienes comunes 
o pertenecientes al fondo social y también 
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respecto de 
acervo social. 

inclusión o Ernclusión en el 

51 e::isten obJec1ones a la rendición de cuentas estos 

tendran; que resa 1 verse para encontrarse el ju:=gador en posib 1-

lidad de dil:tar sentencia. 

Aprobada la rendición de cuentas y la liquidación de la 

sociedad, se procede a la partición de los bienes, se solicita a 

las partes plantaar un proyecto de partición, sujeto a la c:onve-

nienc:ia del otro, y en estas condic:1ones las objeciones hechas 

tendran que resclver§e preferentemente, e insistir en convocar 

a una junta que prevee el articulo 523 del Código adjetivo, para 

ponerse deacuerdo en dicha partición. 

Con .not1vo de dicho tramite, cnda una de las partes presen-

ta por separado, para la aceptación ele la otra diversos prcye1;-

tos de part1ciOn~ de la masa de bienes que por ser unicos 

div1s1oles individualmente, aunqLIC si lo eran en cuanto 

tal conjunto o masa de bienes se determ1n6 el valor total y el 

valor de cada bien, que no admite comeda división; dicho lo 

anterior, ambas partes llegaron a un acuerdo en los valores 

asignados a cada uno de los bienes; co1nc1denc1a que todo 

caso hizo desde entonces más comeda la división de 

patrimonial, y que eventualmente constituye una amigab 1.e 

cornposicu~n. Pese a estos les desacuerdos se sustentan en 

los mas egoistas intereses. vetando en consecuenc1a los pro-

yectos de part1c1ón. No obstante las m'anifiestas desavl!nienc:1as 
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r:!ntre el actor y demandado incident1sta, las bases para una 

resolución Se:?- fincan en la necesidad de intervenir judicial­

mente en ello, nombrando por eJemplo un partidor. 

Siendo as1 aón no podria estimar5e una próxima solución, 

dado que pued~n formularse diversas observaciones y obje­

c:lones a ese plan de partición por ambas partes, en tal evento 

tendría que resolver sobre la opooic::ión o la aceptación de 

dicho proyecta, para tener la posibilidad de solucionar la adju­

dicación de los biones muebles e inmuebles del fondo sociala que 

no admiten camada división. 

Con esas obJecione 5e agota el procedimiento de partición, 

de tal manera, que lo unico que resta en el citado procedimien­

to, según lo previsto en el articulo 523 tantas veces citado, es 

que el ju::gador decrete en los términos que estime correctos 

conforme a derecho lo que pretende resolver; primero mandando 

hacer las correspondientes adjudicaciones y extender las hijue­

las con una breve relación de los antecedentes respectivos, pero 

si ahora pensamos que omitio a hacer esto, nos encontraremos 

ante criterio de iterpretación de la lE!y pues de conformidad 

con el numeral indicado sólo le restarla al ju::gador der.:retar 

las adJudicac1one& respect1vas. Ya que el procedimiento 

deberá culminar con la adjudicación que decrete el Juez, pese a 

esto pensamos que podria concluir con la subasta y otros géneros 

de aplicación de "bienes no planteados. 
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El multic1tado artic•.1lo 523 dice; Cuando la sentencia 

condene a dividir una co5a comtln y no dé las bases para ello 1 se 

convocará a los interesados a una Junta para que en la presen­

cia JL11c:ial, determinen las bases de la partición o dr~signen 

partidor, no se pusieren de acuerdo en una u otra cosa, el 

juez designará a persona que haga la partición y que sea perito 

la materia, si fueren menester conoc:.imientos e~pec:iales. 

Setlalar'á a este el término prudente para que presente el proyec­

to partitorio. Articulo 137 del Código Civil Frac. IV y 293 1 y 

de la L. O. el art. 4Q., Frac. X. 

Presentado el plan de partición, quedará en la secretaria a 

la vista de los interesados por seis dias comunes, para que 

formulen las objeciones dentro de ese mi5mo tiempo, de l.:i.s ql,e 

se correr·a traslado al partidor y sP. substanciarán la mism<i 

forma de los incidentes de 11qu1daci6n de sentencia. El juez, 

al resolver, mandara hacer las adjudicaciones y e~tender las 

hi Juelas con untl breve relación de los antecedentes respectivos. 

Articules 69, 79, Frac. V, 88 y 527 del Código Civil. 

Bien podría suponerse que, un argumento del Juez es apo-

yar su resolución en el desacuerdo de las partes la l 1-

quidación de los bienes, la falta de acuerdo se JUs-

tífica para efectuar la adJudicac1ón de los bienes. 

Ahora ra::onami.ento ast, criterio de 

interpretación que atiende la lógica Jurld1ca, !'">.ln embargo 
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concluca el articulo 82 del Código de Procedimientos Civiles. 

Esto es un criterio de observancia por los ju::gdores. 

Sólo falta sei'1alar que un procedimiEmto que se ha retarda­

do por criter1ros de este tipo, para finalmente Llegar 

pun1.a donde tendrán que adjudicarse los bienes y ejec:utarse la 

seontencia que lo decrete, cuando alcanza la definitividad de la 

misma. 

Como ya lo sel'1alamos en temas anteriores st=t estable-

cia que en la separac::1ón de bienes cada cónyuge ti tu-

lar tan solo de la propieoad de cada bien, si no dP.l 

goce y la administración exclUsiva de todo la suyo, 

decir cada esposo conserva su propiedad. 

Hay diferentes contradicciones en el sentido de que 

sino se pacta las capitulaciones matrimoniales la 

separación de bienes establecerá el régimen de sociedad 

conygal, al respecto no hay que confundir cuanto 

que la separación de bienes puede ser absoluta 

parcia 1, decir que cuando abo;oluta, los bienes 

que se pactaron bajo el régimen de separación prop1e·-

dad única de cada c:Onyuge, cuando se pacta parcialmentQ, 

decir que dentro de las capitulac1ones se pc1.cto que 

bienes pertenecian la 

bienes la separaciOn, por 

la siguiente Jurisprudencia. 

sociedad 

lo que 

conyugal 

menester 

y qué 
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MAl"Rlt10NJO BAJO EL REGIMEN DE SEPAR()C 1 Oll UE 

BIENES. PROPIEDAD DE LOS QUE SE ADQUIEREN CON PlJSTE-

RIOfHOAD A SU CELEBRHCJON. Locc1.11::ada A foje 99 1 

Vol. Tamo 97-11.•2, '.·iéptima Epoca. 

No es 'verdad que ante la fa 1 ta de pac:to e::preso 
re6pec: tci a la suerte que van a ser9u1 r los 
bienes que se adquieran con posterioridad a la 
celebración del matrimonio bajo el régimen de 
separación, se deba inferir que el los pertene­
cen a los cónyuges por par·tes 19ualos, porque 
tal cosa entrega una transmisión de dominio, la 
que por su naturale:::!a sólo puede existir si 
presamente se convino sobre el particular. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- El Código de 1870, de 1884 y la Le!y de Relaciones 

Fa milla res es ta t1...1yen como rég 1 menes la saciedad conyuga 1, 1 a 

separac1ón de bienes y la comunidad de gananciales. 

SEGUNDA.- El sjstema de comun1dad de bienes, implica substan­

cialmente, la exist~ncia de un patrimonio común cuyo dominio 

pertenece a ambos cónyuges, y cuyos frutos sirven para -salven-

tar los gastos del '3ostenimiento de la familia. Es un1versd 1 

cuando abarca todos los bienes de los contra.yentes; particular o 

limitada cuando engloba L\nicamente determinados elementos patri­

moniales, coe:dstiendo a lado de la masa comlln otros bienes que 

son de la exclusiva propiedad de cada consorte. 

TERCERA.- La separación de bienes se carticteriza porque los 

intereses pecuniarias de los consortes, son absolutamente inde­

pendientes, conservando ambos la plena propiedad de sus bienes 

muebles e inmuebles. 

CUARTA.- Varias legislaciones, .entre ellas la nuetra consagra la 

1 ibertad de los rég1menes matrimonia les, permitiendo los 

cónyuges conv i na r di versos rég imenes. 

QUINTA.- La naturale.:a J1..1ridica de las cap1tulac1ones de un 

verdadero contrato, por lo tanto deberla de aplicase la teoria 

general de los contratos. 



SEXTA.- El matrimonio celebrado sin cap1tulacione5 matrimo--

niale~ surte plena eficacia para el Derecho peru pueden subsa­

éstas, formulándose posteriormente las c:api tulac1ones 

omitidas. 

SEPTIMA.- Las cap1 tulaciones matrimoniales son accesorias del 

matrimonio por su naturaleza y en consecuencia quedan sin efecto 

si el matrimonio no se celebra o es anulado. 

\JCTAVA.- Las capitulaciones matrimoniales deberian celebrarse 

necesariamente antes del matrimonio y con la formalidad de 

constar en escritura pública, al'.m cuando se refieran a bienes 

futuros, o se pacte la sepración de bienes. 

NOVE.NA.- La interpretación y aplicación inenacta de la ley 

conlleva un perjuicio a las partes en un JUic:10. 

DECIMA.- La liquidaciOn de la sociedad conyugal es mas compleja 

que la separaci611 de bienes. 

DECIMA PRIMERA.- Debe normars[? la facilidad de liquidar la 

soc: 1 e¡jad conyugal razón a la. e1:igenc:ia de capi tulac1ones, 

base a un registro o la inscripción de ellas en el Registro 

Püblico de la Propiedad. 
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